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FRANCOIS MAURIAC, 
HAGIOGRAFO 


Por ANDRE ROUSSEAUX 


¿Hará falta hacerlo constar? Francois 
Mauriac, hasta hoy, no había escrito nin- 
guna vida de santo. Y nos dijo en confi- 
dencia que no tenía ganas de escribir nin- 
guna. ¿Qué hizo falta, pues. para que en- 
contrase a Margarita de Cortone, uno de 
los personajes menos célebres entre todos 
los santos y santas que habitaban la Italia 
del siglo XIII, y para que reanimase su bio- 
grafía? Nada menos que la guerra, la in- 
vasión, la ocupación de Francia por los 
alemanes. 

La finca de Mauriac, en Gironde, estaba 
llena de oficiales y de soldados feldgran. 
«Había —nos dice— un alemán en cada 
habitación. Un acordeón enemigo gemía 
desde la cocina. Que hubiese sol, o que la 
lluvia chorrease por los cristales, el pai- 
saje era desesperado o desolador. Hacía 
falta escribir de todas formas...» 

La vida de Margarita de Cortone no 
era un tema trillado; es poco conocida en 
Francia. No es una historia complicada, y 
la documentación es muy breve. Mauriac 
confiesa, además, su poca afición por las 
reconstituciones históricas, y precisa que 
tuvo la intención. ante todo, de evocar la 
vida de un alma. ¿Podía uno, en medio 
de Francia torturada, dedicarse a una li- 
teratura semejante? «Me parece —escribe 
Mauriac— que los remolinos de mi cora- 
zón y de mis pensamientos alrededor de 
esta santa olvidada del siglo x111, dan un 
acento particular a este libro. Hace falta. 
al leerlo, acordarse de que tal capítulo ha 
sido interrumpido porque era la hora de 
«los Franceses hablan a los Franceses», o 
porque pesadas botas movían el techo, 
porque las bandas de música del Estado 
Mayor alemán anunciaban por la radio una 
victoria del Reich...» 

Pero volvamos a la Santa misma, a su 
vida de penitencia, a sus diálogos con 
Dios. ¿Quién es Margarita de Cortone? 
En primer lugar, una pecadora. Había na- 
cido en 1247, en Ombrie, en un pueblo 
cercano al lago Trasimene. Su madre mu- 
rió cuando ella tenía siete años. Su padre, 
modesto cultivador, se volvió a casar casi 
en seguida. La pequeña Margarita fué odia- 
da por su madrastra, celosa de la chiquilla. 
Esta era de una singular belleza. Hizo 
pronto sus conquistas. Un gentilhombre de 
Montepulciano la raptó un día para hacer 
de ella su amante. La joven campesina, 
durante nueve años, vivió, dice uno de sus 
contemporáneos, «con lujo en los vestidos 
o atavíos, los cabellos adornados con ca- 
denas de oro, no saliendo más que a ca- 
ballo o en carroza, el rostro maquillado. 
orgullosa de la riqueza de su amante». 
Tuvo un hijo. ¿Habría renunciado alguna 
vez a esta vida, si Dios no la hubiese arran- 
cado brutalmente de ella? Un día que el 
señor de Montepulciano salió a visitar sus 
tierras, no regresó jamás. Dos días des- 
pués, en el fondo de un bosque, Margarita 
encontró el cadáver de su amante ase- 
sinado. 

Entonces, de repente, cambió su vida. 
Se deshace de todas sus alhajas, y, cogien- 
do a su hijo por la mano, va a llamar a 
la puerta de un convento franciscano de 


(Pasa a la página 2) 


PIO 


HABLA 


PARA INSULA 


Fío Baroja en 1945, con los señores de Arcante, fabricantes de papel 
de Guipúzcoa 


El «rincón» de Pio Baroja en Madrid es una casa de la clase media acomodada. 
Sólo tiene una deficiencia, y grave para el gran novelista: no está bien calefaccic- 
nada. Esto mantiene justificadamente sobre la cabeza del viejo escritor la consabida 
boina. Cuando nos abre la puerta él mismo, nos quedamos un momento mirándole. 
Es un viejo robusto, enfundado en un chaquetón, y parece un poco malhumorado. 
La estufa de su despacho se le ha apagado. Y en consecuencia, la primera idea que 
salta en su mente no puede por menos de ser dolorosa: 


— ¡Ahora que uno tenia derecho a recoger el fruto de tantos años de trabajo. 
tiene que seguir escribiendo para vivir! 


Nos hemos trasladado definitivamente al comedor de la casa, donde la estufa que 
alli hay funciona bien. Don Pío se sienta en un butacón, envuelve sus piernas en 
una manta y habla. Es siempre encantador oir la charla de un viejo, placer que hay 
que gozar a tiempo, antes que la misma vejez nos quite el gusto. Hablamos, neVu- 
ralmente, de literatura. Don Antonio Machado solía decir que él ignoraba a sus con- 
temporáneos, que era una manera de decir que no le interesaban. Don Pío despotrica 
contra ellos. Y contra los que le precedieron. 


—El único grande —dice— fué Galdós. Pero era un burgués falso, aparatoso. 
Hay personajes de sus novelas, como en «La familia de León Roch», que hablan 
en parlamentos que se extienden cuatro o cinco páginas. El hubiera querido ser un 
Dickens, pero le faltó ternura. Dickens fué un apóstol. Galdós, en cambio, no tenía 
ética. En sus últimos años se dejó llevar como un fantasmón a los mítines republi- 
canos, que en el fondo nada le importaban. 


—Con todo, fué un gran escritor. Pero tenía defectos enormes. No le gustaba 
el campo, por ejemplo. , 

—SGaldós describió el siglo X1X, creando la gran novela histórica española. Yo 
hubiera querido romantizar, en un gran libro de historia, la vida de mi pariente 
Aviraneta. Como no tenía datos suficientes. escribí novelas, Con los que tuve luego, 
escribí una biografía. 

—¿Recuerda usted, don Pío, aquel don Juanito Aguilar, cronista de Cuenca, que 
fué capaz de encontrar, entre las arruinadas casas de la calle de Caballeros, la casa 
de «La Sirenita»? Usted se la inventó en «La Canóniga», y el erudito, creyendo que 
usted la había descrito "de visu”, se puso a identificarla y acabó por dar con ella. 
El encontró la casa en cuyo blasón, medio a nado medio en vuelo, estaba «la Sire- 
nita». Á usted le han gustado siempre las viejas ciudades como Cuenca. 

—Siempre. Lo que no puedo soportar son los pueblos destartalados y sin carác- 
ter, como Castellón. Prefiero Albacete, con aire de pequeña ciudad reciente. Pero 
confieso que mi veta romántica me ha hecho amar a Cuenca y su paisaje. Y a otras 
viejas ciudades castellanas. 

—Mis novelas están en la línea de las viejas narraciones milesias, de las nove- 
las italianas, de los escritores castellanos como Cervantes o los novelistas del xv, de 
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LOS 
DE FISIOLOGIA" 
DE STARLING 


Por e Dr. GRANDE COBIAN 


La publicación, en el último octubre, de 
la novena edición de los «Principios de 
Fisiología de Starling», editada, como las 
cuatro anteriores, por el Profesor de Fi- 
siología del University College, de Lon- 
dres, C. LovarT EVANS, merece un comen- 
tario especial, dado el lugar preeminente 
que esta obra ha venido ocupando en la 
literatura fisiológica del presente siglo. 

Editada por primera vez en 1912, la obra 
de STARLING marca un momento fundamen- 
tal en el desarrollo de la bibliografía fisio- 
lógica. La introducción de los conocimien- 
tos acerca del papel de los reguladores 
químicos en la coordinación de las activi- 
dades de los distintos órganos, exige que 
la exposición de los textos fisiológicos no 
pueda limitarse ya a una simple enume- 
ración de las actividades de los distintos 
órganos de la economía. El organismo ani- 
mal constituye un conjunto armónico, cu- 
yas actividades vitales se realizan por la 
cooperación de todas las estructuras que 
en el mismo existen; ninguna función tie- 
ne una significación independiente, sino en 
cuanto sirve al mantenimiento de la vida 
del organismo total. Pocos fisiólogos po- 
dían comprender mejor que STARLING, 
creador, con BaYLiss, del concepto de hor- 
mona, el nuevo rumbo que tales conoci- 
mientos habían de imprimir en las ideas 
de la fisiología animal. Desde este mo- 
mento la Fisiología no puede ser solamente 
la enumeración de los fenómenos físico- 
químicos que acompañan a la actividad 
vital, sino que es preciso averiguar la for- 
ma en que estos fenómenos se relacionan 
entre sí para servir al mantenimiento de 
la vida del ser. En el prólogo de la prime- 
ra edición, STARLING expone claramente 
este punto de vista. El momento actual 
—dice— me ha parecido adecuado para 
la elaboración de un tratado en el que, 
sin desdeñar los datos fisiológicos, se dé 
especial valor al estudio de su significa- 
ción, tratando de combinarlos de manera 
que sea posible obtener una representa- 
ción de los principios que guían a lcs fisió- 
logos y médicos, en el momento ac'ual, en 
sus esfuerzos para extender las fronteras 
de sus conocimientos y su capacidad para 
actuar sobre las funciones del organismo 
vivo. El título de Principios de Fisiología, 
que da a su obra, aparece así completamen- 
te justificado, y de este modo el tratado 
de STARLING, no sólo viene a representar 
con notable fidelidad el estado del cono- 
cimiento fisiológico en su épcea, sino que 
se adelanta a la evolución de esta discipli- 
na en los años transcurridos hasta la ac- 
tualidad. En efecto, el incremento ince- 
sante de la investigación fisiológica, y el 
aumento del número de hechos fisiológicos 
recogidos por los investigadores en otras 
ciencias relacionadas con la Fisiología, 
han hecho casi imposible una exposición 
sistemática de los conocimientos de esta 
ciencia en un tratado de tamaño limitado. 
Por esta razón, en los últimos años ha sido 
preciso ir separando los principios que 
rigen las actividades del organismo ani- 
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la vecindad. Para oírse decir: «Hija mía, 
es usted demasiado joven y bonita.» Odia- 
ba desde entonces esa belleza de la cual 
estaba tan orgullosa. Cuando, al fin, con- 
siguió tomar el hábito de religiosa (y su 
hijo expiará él también bajo el hábito el 
pecado del cual nació), su confesor le tiene 
un día que impedir lapidarse el rostro con 
una navaja de afeitar. Para afearse, a pe- 
sar de todo, se embadurnará con hollín las 
mejillas y la frente. Tanto como fué una 
amorosa ardiente, será ahora una peniten- 
te fanática. «No existe, sin embargo —es- 
cribe Mauriac—, ningún abismo entre es- 
tas dos vocaciones. Muchos. sobre todo 
entre mujeres, pasan con facilidad de una 
a Otra. Lo que Mme. de Sévigné dijo de 
Jean Racine, que amó a Dios como amó 
a sus amantes, se repite en muchos des- 
tinos.» 

Debemos añadir que ésta es, sin duda, 
la razón profunda por la cual Francois 
Mauriac se sintió atraído por Santa Mar- 
garita de Cortone. No porque tenga. por 
encima de todo, el gusto de pintar el mal, 
como sus detractores le echan en cara. La 
verdad es que, con los más grandes peca- 
dores, Dios sabe hacer los más grandes 
santos, como el ejemplo que nos da el 
Evangelio con la historia de María Mag- 
dalena. Esta verdad, la vida de Margarita 
de Cortone la demuestra una vez más. Pero 
hay en esa vida otra demostración por la 
cual Mauriac no tiene menos interés, y 
que explica, sin duda, la principal razón 
por la cual Margarita ha ocupado un lu- 
gar entre sus heroínas. Es que el amor de 
Dios es único para colmar realmente el 
corazón del hombre. Pues Mauriac no cree 
en absoluto en el valor del amor en este 
mundo, y el refugio en el amor divino es 
su única consolación en las decepciones 
que le inspira el espectáculo del amor 
aquí en la tierra. 

De una punta a otra de su obra, se ve 
reaparecer este problema, cargado de an- 
siedad. Desde El Desierto del Amor, hasta 


Los Mal Amados, las fórmulas pueden cam- 
biar, la cuestión sigue igual: el amor so- 
bre la tierra, ¿es acaso algo más que un 
espejismo? Y la respuesta es siempre un 
no ineluctable y desconsolador. El amor 
carnal. a los ojos de Mauriac, no llega a 


aclarar la vida humana. Esta queda hun- 
dida en las tinieblas. Sólo la muerte traerá 
«el fin de la noche», como Mauriac hizo 
decir a una de sus heroínas más célebres: 
Teresa Desqueyrons. Vuelve sobre esta idea, 
que le es grata, en un capítulo de su Santa 


Francois 


Mauriac 


Margarita que titula «La muerte, último 
éxtasis»... «La muerte —escribe—, que, 
apartando las cosas y los seres, revela, al 
fin, a Dios y nos entrega a él. La muerte: 
único éxtasis que nosotros, pobres cristia- 
nos, podremos conocer.» 

Entonces la única puerta abierta en este 
mundo sobre el amor verdadero, sobre 
el amor eterno, es la vida que se parece 
más a la muerte, la vida que mata todos 
los lazos que la unen a la tierra, tal como 
la vivió Margarita. Pues esta santa es una 
fanática. Su biógrafo no nos lo oculta. 
Hay que reconocer —dice— que los exce- 
sos de Margarita desconcertaban a la sabi- 
duría humana. E insiste sobre «la adapta- 
ción imposible al mundo» de los seras to- 
talmente consagrados al amor divino. San- 
ta Margarita muestra ser, en el más alto 
grado, esta trágica inadaptada. Su cuerpo 
sucumbía bajo las maceraciones que se in- 
fligía. «Llegó a tal punto. que permanecía 
desnuda en su celda, envuelta en una al- 
fombrilla de junco. Hierbas crudas, nue- 
ces, almendras, eran todo su alimento. Llo- 
raba durante sus comidas y permanecía. 
el espíritu en suspenso, olvidándose de co- 
mer.» ¿No es locura todo esto?, dirá la 
gente razonable. 

Es la cuestión que se plantea, para con- 
cluir, ante la evocación de tal vida. Y Mau- 
riac no la ha eludido. Solamente le ha to- 
cado contestar en una época donde esta 
locura manifiesta todo su valor, porque es 
una locura de amor. Sí; Margarita sacri- 
fica su vida de manera increíble, pero lo 
hace porque cree que su sacrificio la salva 
y salva a los otros hombres. «Que el hom- 
bre de 1943 —escribe Mauriac—, cuyo 
destino es odiar y ser odiado, destruir y 
ser destruído, se fije en ello antes de bur- 
larse y encogerse de hombros; que per- 
manezca atento al secreto de esta santa 
locura. En el fondo, nada de lo que se 
hace por amor es horrible.» 


ANDRE ROUSSEAUX 


LOS “PRINCIPIOS DE FISIO- 
LOGIA“ DE STARLING 


(Viene de la primera página) 


mal, para constituir con ello la base del 
conocimiento teórico, relegando la descrip- 
ción de los resultados experimentales al 
papel de ejemplos ilustrativos de la expo- 
sición. Con ello se ha ganado. no sólo en 
orden y claridad de exposición, sino que, 
gracias a este sistema, el estudiante puede 
adquirir una idea más amplia y más só- 
lida de los principios generales que rigen 
las actividades orgánicas, sin tener que re- 
currir al recuerdo del detalle de los hechos, 
no siempre fácil de retener y a menudo 
difícil de valorar para el que no posee 
una experiencia directa de la Fisiología ex- 
perimental. La diferencia entre la Fisiología 
actual y la Fisiología que se enseñaba en 
mi juventud —dice Sir Jomn KR. BRap- 
FORD— consiste en que el estudiante apren- 
de ahora principios, mientras que antes 
sólo aprendía hechos. No cabe duda de 
que a esta evolución de la enseñanza de 
la Fisiología ha contribuído sobremanera, 
especialmente en los países anglosajones, 
el tratado de STARLING. 

Las ediciones sucesivas de la obra vie- 
ron la luz en 1915, 1920 y 1925, siendo 
esta cuarta edición la última publicada 
por STARLING. Después de su muerte 
(1927), su sucesor en la cátedra de Fisio- 
logía del University College, el Profesor 
C. Lovart-Evans., discípulo y colaborador 
de STARLING, se encarga de la revisión de 
la obra. de la que aparecen ediciones en 
1930, 1933, 1936 y 1941. La aparición de 
esta última edición durante la guerra, y 
la necesidad de preparar la que acaba de 
aparecer ahora. son buena prueba del éxi- 
to creciente que la obra ha alcanzado. Las 
virtudes que caracterizan al tratado de 
STARLING han sido reforzadas. sin duda. 
bajo la dirección de LovaTT-EVANS, una 
de cuyas más acusadas características es 


la extraordinaria competencia pedagógica. 
que hace de él uno de los más caracteri- 
zados profesores de Fisiología contempo- 
ráneos. Las tres primeras ediciones de Lo- 
vaTT-EVANS conservan mucho de la obra 
original, con la adición de nuevo material 
y eliminación de descripciones innecesa- 
rias de aparatos, métodos experimentales. 
etcétera. El cambio fundamental de la obra 
se observa, sin embargo, a partir de la 
octava edición (1941), adaptada más estre- 
chamente que las anteriores a los cursos 
de Fisiología del University College, y en 
la que algunos capítulos. como, por ejem- 
plo, el del sistema nervioso. sufren una re- 
visión fundamental. 

En su edición actual. constituye la Fisio- 
logía de LovaTT-EvANs la exposición más 
completa y didáctica de esta ciencia de 
cuantas conocemos. La claridad de la ex- 
posición y la habilidad con que se han 
escogido las ilustraciones y referencias bi- 
bliográficas hacen que su lectura resulte 


amena y fácil, aun para el principiante. * 


La bibliografía abundante que acompaña 
al texto, en forma de notas al pie, permite 
al' lector una referencia directa de la lite- 
ratura original, sin entorpecer el texto, 
como ocurre con tantas obras en las que 
un exceso de erudición las transforma en 
una farragosa y casi ilegible exposición 
de nombres de autores y de hechos discre- 
pantes. Estas notas bibliográficas son com- 
plementadas por una serie de referencias 
al final de cada capítulo, en las que se con- 
tienen, sobre todo. los artículos generales, 
y monografías más recientes sobre el tema 
del capítulo, y de este modo el estudiante 
puede fácilmente orientarse en el difícil 
camino de la literatura fisiológica. Otra 
novedad interesante de la nueva edición 
es la introducción de notas históricas al 
comienzo de cada capítulo. Estas notas. 
aparte de suministrar al lector una orien- 
tación sobre la evolución histórica del pro- 
blema. permiten descargar la exposición 
propiamente dicha de referencias que dis- 


traen la atención del problema fundamen- 
tal. Estimamos que esta innovación ha de 
ser apreciada por los lectores de la edición 
que nos ocupa. 

La evolución de la Fisiología en los 
treinta y tres años transcurridos desde la 
publicación de la primera edición por 
STARLING, se pone de relieve de modo tan 
manifiesto, que sinceramente aconsejamos 
a cuantos se interesen por esta ciencia una 
comparación de ambas obras. De esta com- 
paración se desprende, en primer lugar. 
el aumento considerable de los conocimien- 
tos químico-fisiológicos; basta para ello 
observar los capítulos de metabolismo. nu- 
trición y glándulas endocrinas. La impor- 
tancia de la concepción de los mediadores 
químicos introducida por STARLING, y que 
es poco más que una novedad en la pri- 
mera edición, ha dado abundantes frutos, 
que se encuentran por doquiera en la edi- 
ción nueva. Basta observar el volumen de 
los conocimientos adquiridos acerca de la 
regulación química de las funciones orgá- 
nicas, el papel metabólico de las hormonas 
y la transmisión química del impulso ner- 
vioso. La relación entre las actividades 
fisiológicas y los procesos químicos que 
las acompañan, así como la regulación de 
estos procesos por la intervención de las 
substancias «activadoras» (hormonas. vi- 
taminas, fermentos). brinda continuamen- 
te ejemplos del progreso realizado por la 
Fisiología en estos años, y de cómo la in- 
terpretación y comprensión de tan numero- 
sos hechos ha sido posible en buena parte 
por las ideas que sirvieron a STARLING 
como punto de partida. 

Desde el punto de vista de la enseñanza 
de la Fisiología, la obra de Evans es el 
exponente de lo que podríamos llamar el 
estado actual de la Fisiología pura, con 
independencia de sus aplicaciones; pues si 
bien la obra, por su contenido y orienta- 
ción, se destina especialmente a los estu- 
diantes de Medicina, en ningún momento 
se extiende en los problemas específica- 


mente médicos. En este sentido, la obra 
permanece fiel a su tradición, en señalado 
contraste con la tendencia, marcada singu- 
larmente por los autores americanos, que 
ha producido últimamente importantes 
obras de Fisiología médica, es decir, de Fi- 
siología orientada particularmente hacia 
las aplicaciones médicas de esta ciencia. 
Esta orientación es una consecuencia in- 
evitable del aumento de los conocimientos 
fisiológicos que ya señalábamos, y que ha 
obligado a separar aquellos de naturaleza 
más teórica de los más directamente rela- 
cionados con la ciencia de curar. No hay 
por qué insistir en las dificultades prácti- 
cas de este tipo de obras, ya que, si se limi- 
tan a la Fisiopatología, son inútiles para 
el estudiante que empieza. y si abarcan 
los conocimientos fisiológicos puros y los 
fisiopatológicos, tienden a convertirse en 
tratados demasiado extensos y difíciles de 
manejar. La forma en que se enseña la Fi- 
siología en el University College. y en la 
mayor parte de las Universidades ingle- 
sas, nos parece la más razonable. El cono- 
cimiento de la Fisiología que podríamos lla- 
mar pura es la condición previa para el 
estudio de sus ulteriores aplicaciones mé- 
dicas. El alumno recibe así los conoci- 
mientos fundamentales de una manera más 
sólida, sin que distraigan su atención los 
problemas particulares del caso patológi- 
co. Si es verdad que el pensamiento fisio- 
lógico ha sido uno de los factores en el 
progreso de la Medicina moderna, es tam- 
bién evidente que es preciso fomentar en 
primer lugar este pensamiento, por el es- 
tudio de los principios fundamentales de 
la Fisiología. Armado con estos conoci- 
mientos, el estudiante y el médico podrán 
interpretar debidamente los problemas de 
la clínica, y podrán aprovechar científica- 
mente su experiencia. Pocas obras podrán 
contribuir tanto a la formación fisiológica 
en el momento actual como la edición de 
los Principios de STARLING que nos ocupa. 


Dr. GRANDE COBIAN 
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Ha sido interesante observar el creci- 
miento de la novela corta inglesa. Como 
una forma de arte, es todavía bastante 
nueva: podría decirse que es hija del 
siglo Xx. Antes de 1900, las novelas cor- 
tas —y a veces muy buenas— se habían 
escrito ya; pero existía una tendencia. 
creo yo, a considerarlas como productos 
secundarios, casuales trabajos que rebosa- 
ban de las colmadas imaginaciones de los 
novelistas. Las buenas novelas cortas, aun- 
que deleitasen al público, no habían lle- 
gado a tener interés técnico para la crí- 
tica. Kipling —la parte principal de su 
obra en prosa está compuesta de esta for- 
ma de novela— era Kipling: único. in- 
contestable, con un lugar suyo propio. 

La frescura y fuerza: de su estilo, la 
variedad de sus asuntos, su amplio cono- 
cimiento de hombres y países. su domi- 
nio tanto de la musa cómica como de la 
trágica —todo esto es lo que llamaba la 
atención de sus lectores. No se detenían 
a examinar cómo estaban contadas estas 
historias. Y Kliping el artista tendía a ser 
oscurecido por Kipling la institución nacio- 
nal. Sólo últimamente —sólo, es decir, des- 
de el despertar del interés artístico hacia la 
novela corta— ha habido lo que pudiéra- 
mos llamar una apreciación de acción di- 
ferida de la técnica de Kliping. Ahora le 
vemos no sólo como nuestro primero, sino 
también como uno de nuestros más gran- 
des artistas de ese tipo particular. 

Sí, aceptábamos a Kipling como algo 
natural. Irónicamente, quizá, el interés de 
los ingleses por las novelas cortas tenía 
que esperar a recibir su ímpetu de fuera. 
A fines del siglo xix Europa había dado 
el ser a dos notables escritores de nove- 
las cortas: al francés Guy de Maupassant 
y al ruso Antón Chejov. Las novelas de 
Maupassant. con su fuerte sabor galo, 
atraían en Inglaterra sólo a un público es- 
pecial: y. sin embargo, su reputación se 
extendía. Como en el caso de Kipling. los 
asuntos de las novelas de Maupassant eran 
en esa época más llamativos que su es- 
condido arte. El efecto de Chejov en nos- 
otros fué muy distinto: tan pronto como 
se tradujeron al inglés sus novelas se sin- 
tió su influjo. ¿Por qué? Porque las no- 
velas de Chejov tratan más de estados de 
ánimo que de acción. Para nosotros aquí 
en Inglaterra eso era algo completamente 
nuevo; y nos abría infinitas posibilidades. 
Estados de ánimo (aunque sean estados 
de muy distinta clase) son, a mi parecer, 
un factor tan fuerte en los ingleses como 
en los rusos; la idea de expresarlos era 
fascinadora. y pronto se vió la adaptabi- 
lidad de la novela corta para este objeto. 

El primer representante brillante de la 
técnica de Chejov en Inglaterra fué Ka: 
therine Mansfield; pero apresurémonos a 
decir que ella añadió a sus enseñanzas un 
talento completamente propio. La labor de 
esta joven de Nueva Zelandia. que se ha- 
bía venido a vivir a Inglaterra, apareció 
en una época que no podía menos de ser 
muy propicia: los años que siguieron a 
la primera guerra mundial. Una tenden- 
cia a la reflexión, una reacción contra la 
acción, la violencia v cualquier forma de 
energía sistematizada, es. a mi parecer. 
característico de todos los períodos post- 
guerreros. Los sentimientos individuales se 
reafirman. Como las florecillas de la pri- 
mavera, los amores. los goces y los ca- 
prichos personales vuelven a aparecer des- 
pués del áspero. represivo invierno de la 
guerra. 

La trágicamente temprana muerte de 
Katherine Mansfiield no hizo que la per- 
diéramos como inspiración. Entre los años 
1920 y 1930 sus imitadores fueron, inevi- 
tablemente, muchos. Y todavía mejor, gra- 
cias a lo que ella había realizado, hubo 
quienes de un modo por completo inde- 
pendiente se sintieron animados a demos- 
trar su propia fe en la novela corta. A. E. 
Coppard y H. E. Bates, con sus líricos y 
al mismo tiempo fuertes cuentos sobre la 
campiña inglesa, demostraron que la no- 
vela corta «atmosférica» inglesa no tenía 
que reducirse a la esfera femenina. Otra 
mujer autora de novelas cortas, Ethel Col- 
burn Mayne —que, según creo, había es- 
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tado escribiendo ya antes que Katherine 
Mansfield — comenzó a tener más impor- 
tancia; aunque nunca la importancia que 
merecía. 

William Plomer publicó. antes de cum- 
plir veinte años. su primera colección: 
1 Speak of Africa. Plomer (a cuyo nom- 
bre pueden añadirse ahora muchas más 
obras) creo que es todavía el mejor autor 
de novelas cortas inglesas cuyo desarrollo 
ha sido el más continuo y firme: está aho- 
ra en la flor de su vida como escritor, y 
hay que ver lo que hace. Cada vez más. 
lo mismo que durante los años entre las 
dos guerras mundiales, se ha hecho un 
culto literario de la novela corta. Y he- 
mos tenido que distinguir entre el puro 
técnico bueno (el escritor, podríamos de- 
cir, que escribe por el gusto de escribir) 
y el hombre o la mujer de gran imagina- 
ción que tienen algo completamente nuevo 
que decir. 

A esta clase pertenece D. H. Lawrence; 
sus historias cortas no se hacen pesadas 
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porque no tienen las redundancias que 
apagan sus novelas. Toda la visión, el fue- 
go, la delicadeza y fina observación de que 
es capaz Lawrence surgen en ellas pura- 
mente. Escribió durante la guerra de 1914 
a 1918, y las novelas en las colecciones 
England My England y The Ladybird creo 
que recogen. con más verdad que ningu- 
na otra cosa en nuestra literatura, la atmós- 
fera psicológica de aquella época. Y sus 
novelas de la postguerra no acusaron la 
menor decadencia. Se puede argiir (y po- 
dríamos defender el argumento) que Law- 
rence es nuestro mejor autor de novelas 
cortas. Ciertamente está a la altura de los 
seis primeros. Con él colocaríamos a Ki- 
pling. Somerset Maugham, Aldous Hux- 
ley. William Plomer y Katherine Mans- 
field. Pero en esto temo arriesgarme a la 
controversia. La posición de Walter de la 
Mare es difícil de definir: pertenece en 
más de una mitad, siempre. al terreno poé- 
tico. Y James Joyce, Liam O'Flaherty y 
Seán O'Faoláin. como irlandeses. se en- 
cuentran fuera de mi alcance. 


Al ganar la novela corta prestigio. el 
«exceso de literatura» se ha hecho un 
peligro para ella. De ese peligro, Somet- 
set Maugham —quizá por lo que pudiéra- 
mos llamar, en un buen sentido, sus cua- 
lidades de hombre de mundo— se ha sal- 
vado. Aldous Huxley, en quien encontró 
alta expresión la exuberancia de los años 
de 1920 al 30, se ha salvado también, qui- 
zá por puro vigor mental. Pero, desgracia- 
damente, varios escritores que prometían 
se empantanaron en un exceso de ambi- 
gúedades. Su desprecio hacia el argumen- 
to fué demasiado lejos. La influencia de 
Chejov, como he tratado de demostrar, 
había sido excelente al principio, pero 
pronto se hizo una reacción en contra. 


Por ELIZABETH BOWEN 


Esta reacción se demostró al avanzar 
los años después de 1930. La tensión y 
seriedad de esta década. en la que In- 
glaterra no podía ignorar los trastornos 
de Europa o las tormentas que oscurecian 
su horizonte. comenzó a reflejarse en nues- 
tra novela corta, como lo hizo en nuestro 
teatro y nuestra poesía. La conciencia so- 
cial sucedió a la susceptibilidad estética. 
El sentimiento general de que debíamos 
comenzar a hacer algo trajo la acción al 
primer plano de nuestras novelas. Los en- 
cantadores pasajes descriptivos cedían el 
paso al rápido diálogo; y los personajes. 
en lugar de generalizarse de un modo poé- 
tico, tenían que estar claramente defini- 
dos. quizá ser prosaicos, para poder ser 
identificados por el lector como tipos rea- 
les de la vida diaria. Digo «tenían que es- 
tar». El arte de la novela corta mostraba 
verdaderamente ser un arte, porque sen- 
tía los infujos del mundo exterior. 

¿Quiénes eran los escritores que mos- 
traban esta tendencia inmediatamente an- 
terior a la guerra? Arthur Calder-Mars- 
hall. Leslie Halward. James Hanley. G. F. 
Green. son nombres que me vienen inme- 
diatamente a la memoria. Las novelas de 
mar de Hanley poseen. es cierto. una cua- 
lidad horrible, fantasmagórica. que les da 
derecho a un lugar aparte. Arthur Calder- 
Marshall es, en general, un novelista: sus 
novelas cortas no son muchas, pero son 
de primera clase. Algunas obras buenas 
aisladas ——con frecuencia, por ejemplo, so- 
bre la guerra de España— son de escri- 
tores cuya producción total sigue siendo 
pequeña. Los autores de novelas cortas en- 
tre 1930 y 1940 estaban inspirados por 
sus asuntos, y se preocupaban menos de 
la técnica por ella misma. O quizá debié- 
ramos decir que trataban de evitar que 
se notase que habían utilizado técnica al- 
guna. Estaban influídos, si es que lo es- 
taban, por americanos —principalmente 
por Hemingway. Es posible que fuese He- 
mingway, a quien ya se admiraba aquí en 
1920, el que primero desacreditó el mo- 
vimiento lento y el estilo de Chejov. 

Naturalmente que se estaba producien- 
do otro tipo de novela durante los años 
de 1930 a 1940. Novela de estilo, de asun- 
tos importantes y de tratamiento imagina- 
tivo en alto grado, novelas escritas casi 
siempre por poetas. Por ejemplo, la labor 
siempre notable de Osbert y Sacheverell 
Sitwell muestra pooe reflejo de los acon- 
tecimientos del mundo —aunque, digámos- 
lo, la novela Defeat de Osbert Sitwell re- 
coge toda la tragedia de Francia en 1940. 
Peter Quennell. Dylan Thomas y Stephen 
Spender (cuya colección The Burning Cac- 
tus debo recomendar) hicieron también ex- 
perimentos en esta forma. 

Es bastante curioso —¿o mo lo es?— 
que la declaración de la tan temida gue- 
rra hizo que la novela corta inglesa se 
remontase con una nueva especie de ro- 
busta exuberancia, hasta terrenos de hu- 
mor, sátira, fantasía y capricho. La liber- 
tad artística no podía por menos de seguir 
a la larga tensión. No quiero decir que la 
tragedia y la coacción no se hayan seña- 
lado también en nuestras novelas de gue- 
rra. Tampoco quiero decir que la novela 
corta haya contribuído, en ningún senti- 
do indigno, a la literatura «escapista». 
No; ¿pero no es justo decir que el arte 
verdadero nunca subraya lo obvio? En 
tiempos de paz. nuestro artista de novela 
corta tenía por asuntos aquellas corrientes 
inquietas que van por debajo de la apa- 
rentemente plácida superficie. En tiempos 
de guerra. siendo la superficie inquieta. 
sondea a través de ella, y nos da cosas in- 
mutables y estables: sentimientos domésti- 
cos, afectos humanos, viejos  1gares, me- 
morias de la infancia y hasta lo que pu- 
diéramos llamar esas historias interiores 
de hadas (a veces quizá ridículas; con 
frecuencia emocionantes) de que hombres 
y mujeres se sustentan y que guardan su 
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individualidad a través de los cataclismos 
de una guerra mundial. 

The Horizon Book of Short Stories ofre- 
ce una justa selección de novelas cortas 
escritas desde 1940 — y creo correspon- 
den a mis generalizaciones. Todas estas no- 
velas, seleccionadas por Cyril Connolly, se 
han ido publicando en Horizon, mensual- 
mente. Desde que comenzó la guerra ha 
sido muy importante la cantidad de re- 
vistas o publicaciones en forma de libro 
que estaban dispuestas a recibir y dar a 
conocer nuevos autores de novelas cor- 
tas.. Además de Horizon, pueden citarse 
The Cornhill, Life and Letters, English 
Story, Penguin New Writing, New Wri- 
ting and Daylight, Orion y The Windmill. 
Pocas veces ha sido tan propicia en In- 
glaterra la escena literaria para los nue- 
vos talentos. Pero, desgraciadamente e iró- 
nicamente, muy pocos de los jóvenes es- 
tán libres para poder escribir. o para es- 
cribir mucho. El ejército. o trabajo de 
guerra agotador fuera del ejército. les ha 
reclamado. En semejantes circunstancias es 
asombroso cuántos manuscritos (viajando 
con frecuencia desde los confines de la tie- 
rra) han llegado a los editores de Londres. 
Es notable también cuánto ha podido aña- 
dir la imaginación a las experiencias que 
hubiéramos podido pensar la habrían so- 
brepasado. Por ejemplo, en las novelas de 
bomberos del Servicio Nacional contra In- 
cendios, de William Sansom: también The 
Last Inspection — que nos ha dejado Alun 
Lewis y que muestra la trágica pérdida 
para el arte de la novela corta que ha sido 
la muerte, en la India, de este joven in- 
glés. Ya he dicho cómo recogieron el es- 
píritu de la época de 1914 a 1918 las dos 
colecciones de D. H. Lawrence. Y sigo pen- 
sando que la novela corta es el medio 
ideal en prosa para la literatura creativa 
en tiempo de guerra. Por un lado, la dis- 
conformidad de la vida en tiempo de gue- 
rra hace que una vida así sea un asunto 
difícil para el novelista, porque para el 
novelista la perspectiva y un espacio de 
tiempo en el que reacionar una experien- 
cia con otra son esenciales -— y me atrevo 
a sugerir que no debemos esperar ningu- 
na novela que abarque la guerra hasta 
dentro de cinco años « más bien diez años 
después que cesen las hostilidades. El au- 
tor de novelas cortas se encuentra en me- 
jor posición. Primero, porque comparte 
-o debiera compartir— en cierta medi- 
da las facultades del poeta: puede darnos 
el gran significado de un acontecimiento 
pequeño. Puede apuntar el color emotivo 
del momento. Gana. más bien que pier- 
de, al estar muy cerca de lo que está su- 
cediendo «n el momento. Puede tomar, co- 
mo tema de su novela, una cara vislum- 
brada en la calle, un incidente no expli- 
cado, un pedazo de conversación oída en 
el autobús o en el tren. 


(Con autorización especial de la revista «Britain 


to-day», para su reproducción en INSULA.) 
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Los años de guerra civil y gue- 
rra mundial, y la caótica situación 
subsiguiente, han tenido a los es- 
pañoles estudiosos en una forzada 
incomunicación con los centros de 
cultura extranjera y las manifes- 
taciones científicas y literarias más 
importantes de cada país. Para 
subsanar en parte esa laguna, IN- 
SULA inicia hoy una encuesta en 
la que preguntaremos a las perso- 
nalidades científicas y literarias 
más destacadas sobre el desarrollo 
y estado actual de su especialidad. 
El ilustre físico español don Julio 
Palacios ha contestado como sigue 
a nuestras preguntas. 


1.—¿Cómo ve usted, después de las conmo- 
ciones de estos últimos diez años, el estado ac- 
tual de los estudios de Física, dentro del cuadro 
del saber científico y de las preocupaciones hu- 
manas? 

El estudio de la Física ocuparía el primer 
plano a no ser por las preocupaciones político- 
internacionales, que, como es natural, reclaman 
la atención por encima de todo. Si se resolvie- 
ran estas dificultades, no cabe duda de que pre- 
senciaríamos una intensificación de los estudios 
físicos y, además, una extensión de los mismos 
al campo de la Filosofía. La Física racionalista 
de fines del pasado siglo. fecunda en aplicacio- 
nes, pero desligada de toda metafísica. se ha 
convertido en la ciencia más mística en sentido 
de misteriosa. y de aquí su repercusión en las 


ciencias del espíritu. 
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2.-—¿Puede comunicarnos algunos nombres de 
los más importantes investigadores que hayan 
descollado en el cultivo de las ciencias físicas en 
dicho último período de tiempo? 

No es posible señalar hechos acaecidos en 
los diez últimos años en el campo científico, por- 
que estamos recogiendo los frutos de la esplén- 
dida siembra realizada a principios de siglo por 
los voceadores de la Física contemporánea; 
Planck, Einstein. Bohr, Schródinger, De Broglie, 
Dirac, etc. 

3.- ¿Qué obras estima usted que han significa- 
do en ese campo científico una aportación más 
profunda y trascendente en su desarrollo, sea 
en el período de tiempo examinado, sea en un 
período más amplio? 

Los grandes descubrimientos realizados en 
el campo de la Física y las brillantes teorías 
que han tenido una decisiva influencia en el 
logro de los mismos, no han aparecido en libros, 
sino en forma de artículos publicados en revis- 
tas científicas de diversidad de países y en va- 
riados idiomas. Posteriormente. han sido recogi- 
dos en infinidad de monografías en que se expo- 
nen en forma sistemática, y es abundantísima 
también la bibliografía de vulgarización. Se nota 
todavía cierta vacilación acerca de la extensión 
que ha de darse en los libros didácticos de ca- 
rácter general a las modernas teorías físicas. 
Puede decirse. en términos generales. que las 


obras didácticas siguen exponiendo las doctrinas 
clásicas, fundamento indispensable de las mo- 
dernas teorías, y que estas últimas son tratadas 
en libros especiales. A mi juicio, la publicación 
más completa de física *contemporánea es el 
"Handbuch der Physik”, pero una información 
completa sobre una cuestión determinada no 
puede adquirirse sino con monografías muy re- 
cientes y con la consulta de gran número de re- 
vVÍStas. 

4.-—¿Qué libros fundamentales podría usted se- 
ñalarnos para conocer el estado actual de su 
disciplina? 

——En términos generales, esta cuestión ha que- 
dado contestada en el apartado anterior. Áte- 
niéndonos a las publicaciones españolas. cabe 
señalar realidades sumamente halagiieñas y que 
son dignas de encomio por cuanto están hechas 
en competencia difícil con las grandes editoria- 
les que traducen incesantemente libros elemen- 
tales extranjeros. Las físicas de carácter general 
de J. Cabrera y de L. Bru demuestran que ya no 
es necesaria nuestra dependencia del extranjero 
en lo que a libros elementales se refiere. 

En el campo de la Física superior. nuestra pro- 
ducción es, por desgracia, deficientísima. Para 
remediarla, y acuciado por la imposibilidad de 
adquirir libros extranjeros para la enseñanza en 
nuestras Facultades de Ciencias, acometí la aven- 
tura. muy superior a mis fuerzas. de escribir una 
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serie de libros que abarcan ya una buena parte 
del campo de la Física. Son: “Mecánica Física”, 
"Termodinámica y Constitución de la Materia” 
y “Electricidad y Magnetismo”, No tienen más 
mérito sino el de que pueden servir para abrir 
camino a otros de más alcance. y el de poder 
ser utilizados como fundamento y referencia en 
los tratados monográficos, cuya necesidad es ma- 


nifiesta. 


CARTA DE 


Querida «Insula»: En una editorial muy interesante y suges- 
tiva aparecida en uno de los últimos números de la «Saturday 


Review of Literature» enteramente dedicada a temas de educa-. 


ción. Harry J. Carman. Profesor de Historia y Decano de la Uni- 
versidad de Colombia (asimismo Presidente del Consejo de Edu- 
cación de Adultos de Nueva York), dice: «tal vez en la Historia 
de América nunca se ha hablado tanto ni se ha escrito tanto so- 
bre educación como en el presente. Las personas que sienten 
responsabilidad en mantener el tono de vida americano actual 
con sus calidades de humana dignidad del individuo, se van dan- 
do cada vez más cuenta del papel que jugará la educación en los 
años de postguerra. En consecuencia, todos los grados de la edu- 
cación, desde los jardines de infancia hasta los más elevados. 
están a punto de revisarse, Todo el proceso de nuestra educa- 
ción está puesto en tela de juicio por lo que se refiere a facili- 
dades de orden material, planes de estudio, preparación del pro- 
fesorado, métodos de instrucción, programas, pruebas y finalida- 
des de la misma enseñanza», 

Hay. por tanto. como hemos visto en estas palabras, nuevos y 
frescos vientos soplando sobre la vida americana o, si queremos, 
nuevas olas batiendo en sus costas. 

Como dice J. Donald Adams (crítico literario del «New York 
Times») en su reciente libro The Shape of Books to Come, «la 
literatura americana y la enseñanza han estado en el seno de 
dos olas entre una y otra guerra mundial». (Esto ha sido tam- 
bién más o menos cierto referido a otros países que fueron aún 
más hondamente perturbados por la primera guerra mundial.) 
Pero ahora se siente con más claridad la onda ascendente de la 
nueva ola, la oscilación del péndulo: «Hay una tendencia hacia 
arriba en los asuntos humanos...» El flujo que llega lleva en sus 
entrañas el problema de la educación. La educación está siendo 
puesta en cuestión, analizada, criticada y se la encuentra defi- 
ciente, y por eso se la quiere dotar de una nueva energía vital. 
Una vez más nos llegan a los oídos las palabras de Diógenes, 
«el fundamento de todo Estado está en la educación de su juven- 
tud», y aquellas otras de Napoleón. «la Instrucción Pública debe 
ser el primer asunto del Gobierno», o las de nuestro poeta nor- 
teamericano. James Russell Lowell: «será en la educación y no 
sólo en una educación común a todos, sino también en cierto 
sentido obligatoria para todos. donde habrá de fundarse el des- 
tino de las libres Repúblicas Americanas». 

Las dificultades y obstáculos que esta nueva energía tendrá 
que vencer son muy grandes. Costumbres, hábitos y preceden- 
tes están bien atrincherados, incluso en países tan jóvenes como 
los Estados Unidos. Al mismo tiempo que la educación necesita 
ser lo más flexible posible para soportar las presiones que sobre 
ella se ejerzan, precisa también tener una osatura de afirmación 
y fe que no se quiebre. Todo lo cual es difícil de realizar en las 
condiciones de caos de la postguerra. Pero es precisamente ese 
caos de postguerra el que hace más importante la fe y la afir- 
mación. Pues tenemos millones de jóvenes, y no hay exageración 
en la cifra, que al retornar de las guerras piden y esperan solu- 
ción a casi tantos problemas de reajuste de sus vidas como puede 
haber individuos que puedan facilitarles respuestas. Existen tam- 
bién mujeres jóvenes que vuelven de la Cruz Roja, de las fá- 
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bricas de guerra o de misiones cualesquiera, que más que nunca 
(y cuéntese con que desde hace veinticinco años continuamente 
insisten en ello) están pidiendo una participación igual a la de 
los hombres en la ciencia. Los colegios femeninos tales como 
ahora existen no las satisfacen. Todas estas jóvenes sacadas de 
sus escuelas entre los 18 y los 25 años o aun después, piden que 
las instituciones las vuelvan a acoger, no donde estaban hace 
cuatro años. sino en un punto mucho más avanzado, apropiado 
a su experiencia más madura del dolor y del conocimiento. Bus- 
can algo que ellas saben que nunca la educación les ha dado 
en grado suficiente: esto es. el sentimiento de que la vida es 
digna de vivirse de un modo u otro. Si la vida merece perderse, 
y ellas acaban de ser testigos de cómo se pierde, es preciso que 
la vida sea hecha digna de vivirse, 

Esta es una de las rezones que. por donde mire uno en el es- 
cenario americano, hace preciso el intentar aclarar la antigua 
cuestión. ¿Qué es la educación y cómo puede ser administrada? 
Wendell Philipps decía una vez que «la educación es la única 
cosa digna de retener la honda ansiedad del hombre consciente», 
y Addison decía: «Lo que la escultura es al bloque de mármol, 
la educación es al alma.» 

El número de septiembre de la Saturday Review of Literature, 
a que me he referido más arriba, ha reunido un importante elenco 
de autores y pedagogos para discutir la cuestión, y puede decirse 
con verdad que «una ansiedad profunda por ver claro» se observa 
en cada uno de los escritores, Se trata de hombres de pensamien- 
to y de veracidad. La editorial de Harry Carman, titulada «Mire- 
mos al Mañana». da el tono. Le siguen hombres como Ordway 
Tead, autor y conferenciante, consejero del «Board of Higher 
Education», en la ciudad de Nueva York. y editor-director del 
Harper's Magazine. quien escribe sobre «¿Aprendemos para vivir 
o para ganarnos la vida como profesionales?», dice, entre otras 
cosas: «Afortunadamente. desde hace poco, una educación libe- 
ral se va asociando con la cultura en el sentido en que usa esta 
palabra Ortega y Gasset en su Misión de la Universidad, donde 
dice que ésta es «el sistema de las ideas vitales de que vive una 
época. Consiste en las convicciones que tenemos acerca de la 
jerarquía de los valores.» Alvin Johson, presidente durante más de 
veinte años de una de las más interesantes escuelas norteamerica- 
nas, la «New School for Social Research», en New York City, 
autor de la Universidad Popular, escribe acerca de «La educa- 
ción en la edad atómica»; T. Charles Adler, director de la Or- 
questa de Cámara de Nueva York y de las «Ediciones Adler», 
Casa editora de música. contribuye con un artículo espléndido, 
titulado Música y Educación; Marck Starr, director pedagógico 
de la Unión Internacional de Obreros del Vestido, escribe un ilus- 
trado artículo titulado La futura gran expansión de la educación 
pública, que nos da una animada pintura de lo que ya se va ha- 
ciendo en este sentido entre los trabajadores industriales de toda 
América, El tono de toda la serie de artículos es el de la sinceri- 
dad, «de mirar en lo íntimo», de aquello que es lo más elevado 
y mejor en el hombre. Aquel pesimismo, aquel cinismo, y pensar 
descuidado, que ha estado demasiado a menudo presente en los 
modernos estudios de problemas bastante serios, puede decirse 
que en estos artículos no tiene lugar. 


Al mismo iiempo. también nuestros libreros reflejan el interés 
público por la educación. Porque el público pide a los libreros 
lo que verdaderamente necesita leer. En este respecto tenemos el 
libro La Educación. libera, de Marck van Booren; El Nuevo 
Prometeo, de Lyman Brison; La Educación Superior en América. 
por Robert Hutthins. bajo cuya voluntad indomable como presi- 
dente de la Universidad de Chicago han tenido lugar desde hace 
tiempo las más duras batallas sobre educación. Citemos también 
Biblioteca Pública, una Universidad Popular, por Albyn John- 
son, y el Maestro en América, por Jacques Barzun; Nuevas Es- 
cuelas para una Cultura, por Charles McConell, y La Vuelta a la 
Religión, de Henry Link, y asimismo La Educación en la Encru- 
cijada, por Jacques Maritain. 

Podríamos seguir indefinidamente con autores y títulos. Algo 
parece querer decir que libros de este tipo se vean en los esca- 
parates de los libreros y en las mesas de trabajo de los hogares 
americanos. 

Muchas sociedades. «juntas» de grupos bien dotados económi- 
camente, trabajan en la actualidad preponderantemente sobre 
asuntos de educación: «The Educational Policies Association», el 
«American Council on Education» y la «American Association of 
Adult Education». El «Consejo de Educación de la Ciudad de 
Nueva York» acaba de publicar su LV informe anual, titulado 
«Todos nuestros niños». una exposición, bellamente ilustrada, de 
todo lo que ha hecho la ciudad de Nueva York concerniente a las 
escuelas públicas, Un proyecto extraordinariamente sugestivo para 
el futuro ha sido publicado por la «Educational Policies Associa- 
tion», intitulado la «Educación para toda la juventud americana». 
En él se pone los cinco conceptos fundamentales de las finalida- 
des educativas: 

1) Preparar educativamente a cada joven para ocupar un puesto 
proporcionado a sus dotes y que le ofrezca la razonable 
oportunidad para su desenvolvimiento personal y para su 
utilidad social. 

2) Prepararle para el completo ejercicio de sus responsabilidades 
como ciudadano americano. 

3) Darle una buena oportunidad para ejercitar el derecho que 
tiene a la conquista de la felicidad. 

4) Estimular su curiosidad intelectual, su satisfacción en el uso 
de la inteligencia y cultivar la capacidad de pensar racio- 
nalmente. 

5) Contribuir a desarrollar en él la estimación de los valores 
éticos que forman la base de una sociedad democrática. 


Harry Carman ha añadido a estos cinco puntos otros tantos, que 
él considera de importancia capital: 

1) Instruir a cada persona para que tenga una idea de los asun- 
tos internacionales, tanto como de los nacionales. Cualauie- 
ra de nosotros debería tener una conciencia de lo inter- 
nacional, en la cual pueda entroncar los sentimientos y las 
ideas nacionales. 

2) Toda persona, joven o vieja, deberá ser educada para enten- 
der la importancia de las perspectivas históricas y la con- 
tinuidad cultural. 

(Pasa a la página siguiente) 
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CON MOTIVO DE UN CENTENARIO 


GODOFREDO GUILLERMO 


Lo que hoy se llama Análisis Matemá- 
tico tuvo su cuna en la mente genial de 
Leibniz. El fué quien, por primera vez, 
pronunció la palabra función, y es justo 
prcclamar —lejanos ya los ecos de la 
amarga controversia entre newtonianos y 
leibnizianos— que su genuina invención 
del cálculo infinitesimal fué enteramente 
independiente de la realizada por Newton 
casi simultáneamente. 

La revolución iniciada por Descartes en 
la matemática, creando lo que Ampiere 
bautizó más tarde con el nombre de Geo- 
metría Analítica, fué seguida de otra no 
menos importante: el problema directo o 
de las tangentes y el inverso (cuadraturas 
y rectificaciones), eran resueltos con la 
máxima generalidad. Si nos obligaran a 
reflejar en una fórmula la relación entre 
los griegos y los artífices modernos del 
universo matemático, diríamos que Des- 
cartes es a Apolonio lo que Leibniz es a 
Arquímedes. 

Sin embargo, la trascendencia de los des- 
cubrimientos leibnizianos era tal, que no 
debe sorprendernos el irónico comentario 
de Leibniz en carta dirigida a uno de sus 
amigos: "No he podido por menos de reir 
cuando he visto que ellos —el cartesiano 
Malabranche— consideran el álgebra (el 
álgebra de las cantidades finitas, se en- 
tiende) como la más grande y sublime de 
todas las ciencias.” 

Pero la naturaleza fáustica de Leibniz 
no se limitaba al estudio de la matemática 
pura. La filosofía, la jurisprudencia, la 
historia, la química, la fisica y la teología 
recibieron el soplo impetuoso de su genio 
universal. 

Su más honda ambición se dirigía ha- 
cia aquella "Vera Cabbala”. "ars inve- 
niendi y ars combinatoria”, gracias a la 
cual ha sido posible desarrollar toda la 
labor crítica que sobre los fundamentos 
de la Matemática se ha realizado en nues- 
tro siglo. 

Un español egregio, Raimundo Lulio, 
había tenido el mismo sueño. El "arte lulli- 
ca” fué quizá, para Leibniz. un valioso 
estímulo, no por superado menos digno de 
reconocimiento. 

Á pesar de su clara visión dialéctica ne- 
cesitó varios años para pasar de la idea a 
los hechos, y tal vez no se hubiera deci- 
dido a publicar sus descubrimientos en 
1684, en la revista Acta Eruditorum, por 
él fundada, si no hubiera sido porque uno 
de sus mejores y más inteligentes amigos. 
Walter Ehrenfried, conde de Tschirnhaus, 
había ya comenzado a publicar como pro- 
pios los descubrimientos que confidencial- 
mente le había comunicado Leibniz. 

La influencia que la obra de Leibniz 
tuvo en la posterior generación matemá- 


Por 3. DIAZ 


(1646-1716) 


LEIBNIZ 


Guillermo 


tica ha ido creciendo hasta nuestros días. 
El fué el primero que empleó los determi- 
nantes, demostró el teorema que lleva el 
nombre de Wilson, resolvió el famoso pro- 
blema de la braquistocrona y otros de 
cálculo de variaciones; dió la fórmula de 
la potencia de los polinomios, generalizan- 
do la del binomio de Newton, y sembró en 
multitud de campos con tal profusión, que 
los frutos aún no acabaron de recogerse. 

Los filósofos no matemáticos han defor- 
mado hasta la caricatura su obra; fenó- 
meno éste, por lo demás, tan frecuente 
como lamentable. En el siglo pasado, por 
ejemplo, Dúhring, en su célebre “Curso 
de Filosofia”, demostró hasta la saciedad 
que era totalmente impermeable su espiri- 
tu para la filosofia matemática leibnizia- 
na. Otro filósofo dice: «En el infinito 
—o en el infinitamente pequeño— no hay 
cantidad. El infinito no es una cantidad 
muy grande ni el elemento infinitesimal es 
una cantidad muy pequeña; no es peque- 
ño. sino nulo»: quis neget, naturam ins- 
tinctu solo. sine etiíam ratiocinatione, do- 
cere geometriam? 


La biografía de Leibniz es demasiado 
rica para que pueda resumirse en unas po- 
cas líneas. Nació en Leipzig. el 1.* de julio 


de 1646, y murió en Hannover, el 14 de 
noviembre de 1716. Desde su infancia de- 
mostró sus extraordinarias dotes intelec- 
tuales, que no fueron apreciadas en su ciu- 
dad natal. Se doctoró en Leyes, en Nurem- 
berg. Escribió poesias de escaso valor y 
siguió los cursos de Matemática de Erhard 
Weigel. en la Universidad de Jena. Wei- 
gel era un tipo mediocre que no supo ver 
en Leibniz aptitud alguna para la Mate- 
mática. Luego, como diplomático, estuvo 
en París y Londres. Conoció a Huyghens, 
a quien reveló sus primeras emociones 
cuando consiguió demostrar con estremeci- 
mientos de inefable embriaguez, totalmen- 
te incomprensible para el profano, que la 
suma de las raices cuadradas de dos com- 
plejas conjugadas era una cantidad real. 
Leibniz tuvo la suerte de no tener que dar 
clase de Matemáticas en Universidad o 
Instituto alguno. Más tarde pasó al servi- 
cio de los Duques de Brunswick, que le 
dejaron morir oscuramente, consagrado a 
la improba tarea de desantrañar su aristo- 
crática selva genealógica. 

Su gloria, osculatriz a la de Newton, es 
más universal que la de éste. Su espíritu 
fáustico era de naturaleza compleja e irra- 
cional; sólo así era posible abarcar la es- 
tructura compleja e irracional del mundo. 


PIO BAROJA HABLA 
IMDULA 


(Viene de la primera página) 


los ingleses del xvi —como Fielding, 
por ejemplo—, y cuyo último gran brote 
fué el que dió Rusia en el pasado siglo. 
Yo releo todos los años «La guerra y la 
paz», de Tolstoy, y un par de novelas de 
Dostoiewski. Los grandes novelistas rusos 
del siglo X1X fueron, en efecto, mis maes- 
tros. La Pardo Bazán y los de su cuerda 
me repugnaban. Era literatura francesa con 
ropaje español, de lenguaje arcaico. Blas- 
co es más ágil, pero también grosero. Por 
otra parte, no me he sentido nunca liga- 
do a una tradición. Cuando joven, fui a 
París buscando un ambiente cosmopolita. 

—No. Azorin no es novelista. No €s 
hombre que se entere de lo que pasa a 
su alrededor. En ese «Paris» que ha es- 
crito no hay un ser humano. En París 
le veía pasearse absorto por los muelles 
del Sena. No hablaba a nadie. Pero yo 
he hecho mi novela del París de 1940, 
meses antes de la entrada de los alema- 
nes. Está en prensa. Se titula «El Hotel 


del Cisne». 
? 


—Tampoco Unamuno. Era un hombre 
de pocas ideas, pero que producia sorpre- 
sa y no dejaba respirar. Era un egotista, 
que siempre estaba afirmándose, que que- 
ría estar presente en todas partes, escri- 
biendo cartas, hablando. Al morir ha per- 
dido el sesenta por ciento de su persona- 
lidad, que era la suya, la de carne y hue- 
so. ¿Recuerda usted qué cabeza más pe- 
queña tenía? Parecía un pájaro. La «pose» 
de Valle-Inclán no era nada frente a la 
autoafirmación de Unamuno. Como un 
vasito de agua junto al mar. 

—¿Entonces, don Pio? 

—Si, sí hay calidades en Azorín. Pero 
no es profundo. Y Unamuno era un 
egotista. 

Los viejos complejos del alma de don 
Pío se entrechocan. La charla se ha pro- 
longado. La cortesía mánda no insistir. 
Pero don Pío es un conversador incansa- 
ble. 

—Aún leo bastante. Me gusta, sobre to- 
do, releer. Shopenhauer me encanta. AÁ 
Kant lo he entendido poco. No creo que le 
haya sentado mal a España el contacto con 
la filosofía alemana. Temo que de lo in- 
glés sólo se nos pegue la manera de ves- 
tir y las cursilerías del té. Tendremos 
máquinas, pero con las ideas del siglo XV11, 
concluye. 


Dejamos a don Pío Baroja con su cha- 
quetón, su boina y su estufa. En el oido, 
el eco de su charla franca, sana y ”atípi- 
ca”, como dicen los psicólogos. Y pensa- 
mos que todo está bien y todo puede de- 
cirse sín grave daño cuando se dice con 
alegría, sin mala intención y con una 
"obra” literaria indiscutible y famosa a 


las espaldas. 


3) Nuestras instituciones, desde las más bajas hasta las más 


este tipo, a la que, en la actualidad. asisten mis propios hijos, 


Estoy, por tanto, segura que, por lo que se refiere a la educa- 


elevadas, deben esforzarse en subrayar la importancia de 
lo que, a falta de una mejor palabra, debíamos llamar 
igualdad racial. El problema que tenemos ante nosotros, 
or lo que se refiere a la igualdad humana, en relación con 
los prejuicios que tenemos sobre la raza y la religión, es 
enorme. 

4) Toda persona deberá ser instruída para que sea capaz de 

mantener una actitud crítica frente a las tradiciones sociales 

y Culturales: ideas, conceptos, aptitudes, objetos materia- 
les e instituciones. En el pasado, todos hemos sido car- 
gados con un excesivo bagaje pasado de moda. 

5) La educación hará libres a las gentes, en el sentido de librar- 
la de la ignorancia, la superstición, el miedo, los prejui- 
cios, las innecesarias deficiencias físicas y, sobre todo, de 
la creencia en la neecsidad de usar de la fuerza en los 
problemas humanos. Esto es solamente otra manera de decir 
que los hombres serán más libres cuando se hayan hecho 
dueños de sí mismos. 


Hay ya muchas escuelas, colegios y universidades que están 
bien penetradas de estas ideas, y otros que rápidamente las están 
tomando en cuenta. (Describiré con más detalle una escuela de 


en una próxima carta.) Entre los varios colegios que ostentan esta 
bandera de educación liberal, se cuentan el Antioch College, 
Black Mountain College, Bennington and Sarah Lawrence Colle- 
ges for Women, St. Johws College, en Annapolis, donde String- 
felow Barr y Scott Buchanan están entre los más conspicuos y 
dinámicos propogandistas de «Las nuevas ideas», siguiendo los 
pasos del aun más dinámico Robert Hutchins, 

Además tenemos «la nueva escuela de investigación social», 
de la ciudad de Nueva York, de la que ya he hablado, que ha 
sido durante más de treinta y cinco años un portavoz de la nueva 
educación, Esta escuela dice de sí misma: «La educación que en 
ella se da es para adultos, en el sentido de que sus alumnos son 
tratados como tales. Intercambio de opiniones y discusiones libres 
se fomentan en ella en medio de una atmósfera de familiaridad.» 
Es significativo de estas corrientes que la nueva escuela se abrió 
este otoño con nada menos que trescientos cursos sobre todos 
los campos del humano saber. No podemos olvidar a Harvard y 
su conocido presidente James B. Conant. Un comité de Havard 
acaba de dar recientemente a la luz un documento, «La educa- 
ción general en una sociedad libre», el cual se está leyendo y 
discutiendo en amplios círculos, y que realmente es completa- 
mente revolucionario por proceder le los colegios de Harvard. 


ción. así como a la literatura, a las artes y a los progresos socia- 
les, nuevas olas de afirmación recorren el país, que, al mismo 
tiempo, no pierde de vista la actitud realista de que nos hemos 
vanagloriado desde los últimos años. Por el contrario, se ha aña- 
dido a este realismo, que está determinado por la vida, tal como 
ella es, la determinación de proponernos un sentido de la vida tal 
como ella debe ser. Las sombras y tragedias no deben ser igno- 
radas, sino que deben ser afrontadas directamente, como acaba- 
mos de hacerlo; pero ahora empezamos a tener ocasión para 
apreciar lo que podríamos llamar valores positivos. Después de 
todo, «ha sido una famosa victoria» la que hemos ganado sobre 
los poderes de las tinieblas, y es perfectamente natural que cele- 
bremos nuestra victoria con afirmaciones humanas. Es señalada- 
mente cierto en nuestros «planes de postguerra», tanto en la 
educación como en los problemas de la vivienda, que las dudas 
y negaciones de estos años de interinidad sean reemplazados con 
esperanza y vigor renovados y con una acción que sobrepase in- 
cluso las esperanzas. 

En una próxima carta tendré mucho gusto en explicar cómo es 
que este mismo sentido de la importancia esencial de la vida ha 
sido ya sentido y expresado en el campo de la novela. 


De ustedes sinceramente, Lestey Frost 
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No hace todavía un año de la magnífica 
Exposición del libro francés 1935-1945, y 
ya nos ofrece el Instituto Francés en Es- 
paña, gracias a los buenos oficios de mon- 
sieur Paul Guinard, una nueva Exposición 
de libros y revistas de la Francia de hoy. 
Inaugurada el día 20 de enero, ha tenido 
el éxito que merecía. Sus organizadores 
han buscado más la calidad que la canti- 
dad, siguiendo una tradición muy france- 
sa. y esto ha hecho de la nueva Exposición 
un precioso regalo para los ojos y ha pues- 
to la miel en los labios de aquellos que 
aman los libros. su belleza exterior e in- 
terior. La Exposición inaugurada viene. en 
realidad, a servir de complemento a la 
que admiramos en junio del pasado año, y 
ha presentado casi únicamente una selec- 
ción de libros y revistas aparecidos en 
Francia en el transcurso de todo el año 
1945, que constituyen, por supuesto, sólo 
una mínima parte de los publicados. 

Quizá uno de los fenómenos más dignos 
de admiración que ha ofrecido el espíritu 
humano en estos últimos y terribles años 
sea el ejemplo dado por Francia en el man- 
tenimiento y enriquecimiento de las letras. 
Nunca nos asombraremos bastante de que 
Francia, en pleno desastre de la derrota 
militar y de la ocupación alemana, haya 
sabido hacer de las letras una última y de- 
cidida barricada, que ha sostenido sus po- 
siciones más o menos clandestinamente 
hasta el momento glorioso de la victoria. 
A pesar de las dificultades materiales, se- 
cuela inevitable de la ocupación y de la 
contribución del país a la guerra, los edi- 
tores franceses estaban ya en plena acti- 
vidad a los pocos meses de la liberación. 
y ofrecían sus prensas, con una generosi- 
dad realmente envidiable, a los nuevos auto- 
res surgidos de la guerra, tanto como a los 
autores consagrados. La lista completa de 
las obras aparecidas en Francia durante 
el año 1945, que puede verse en la Biblio- 
graphie de la France, es un síntoma esplén- 
dido del renacimiento de las letras fran- 


EXPOSICION DE LIBROS 


Y REVISIAS TRANCESES 


Por JOSE LUIS CANO 


cesas, sobre todo cuando la calidad de. las 
obras no va a la zaga de la cantidad. La 
Exposición que hoy comentamos lo viene a 
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ADN TS 


ILLUSTRATIONS DU POUSSIN 


A PARIS 
EDITIONS P'HISTOIRE ET 
LIBRAIRIE PLON 


demostrar con creces. Una información de- 
tenida de ella exigiria un espacio del que 
no disponemos. Por ello sólo vamos a des- 
tacar dos núcleos importantes de la Expo- 
sición: los libros para bibliófilos. y las 
cbras de literatura general. 

Los libros para bibliófilos constituyen 
la joya más rica de la Exposición. Las Edi- 
tions du Chéne. Tisné, Gasnier. Seghers. 
Le Divan y otras casas ofrecen preciosas 
obras de arte, libros que son una maravilla 
para los ojos tanto como para el espiritu. 


Apenas podremos citar sino cuatro boto-, 
nes de muestra: un delicioso «Poussin», 
de André Gide (Le Divan); una edición de 
«Les fleurs du mal». de Baudelaire. ilus- 
trada exquisitamente por Grau Sala. el finí- 
simo pintor catalán (La bonne compagnie); 
«Paille noire des étables», de Louis Par- 
rot, con ilustraciones de Valentine Hugo 
(Robert Laffon). y el «Adonis», de Jean de 
La Fontaine (Plon). 

Del núcleo de obras literarias, lo prime- 
ro que llama la atención es la riqueza de 
obras de teatro. de novelas y de poesía. 


Los nuevos valores de la literatura dramá- 
tica en Francia están representados por 
Jean Anouilh —«Piéces noires, Piéces ro- 
ses» (Calman-Levy)—; Simone de Beau- 
voir —«Les bouches inutiles» (Galli- 
mard)—; René Laporte —«Federigo» (Na- 
gel) —, etc. Algunos de estos autores, como 
Camus y Símone de Beauvoir, siguen un 
nuevo movimiento filosófico, el existencia 
lismo, cuya figura más destacada en la 
Francia de hoy es Jean Paul Sartre, de 
quien se exponen también varias obras. Tal 
movimiento, que abarca varios géneros —el 
teatro, la poesía, la novela—, representa 
ucaso la revolución espiritual más intensa 
de la Francia nacida de la guerra. 

En fin, hemos aludido a la poesía. Los 
franceses saben editar la poesía, y ahora 
lo hacen con más gusto aun que antes de 
la guerra, Son muy bellas las ediciones de 
Aragón —«Les yeux d'Elsa»—, Paul Clau- 
del —«Poéemes et paroles durant la guerre 
de Trente Ans»—, Max Jacob —«Dernieres 
poémes en vers et en prose»—, Patrice de 
la Tour du Pin —«Deux chroniques inté- 
rieures»— y Mallarmé —una hermosa edi- 
ción de sus obras completas lanzada por 
Gallimard—. Cuando uno ve este amor a 
la poesía que no ha muerto en Francia, sino 
que no ha hecho más que crecer en medio 
de sus horas más terribles, como una llama 
que el dolor hiciera más intensa, no puede 
creer a aquellos que aún hablan de la de- 
cadencia de Francia y de su desaparición 
como país superior en el mundo de la cul- 
tura. El renacimiento de la poesía y de las 
letras en general en la Francia de hoy no 
puede ya dejar a nadie en duda acerca del 
papel que todavía tiene derecho a desem- 
peñar Francia en la constelación del espí- 
ritu, en las filas de la inteligencia literaria. 
Este papel, por ctra parte, no es el resul- 
tado de ninguna improvisación. Francia 
continúa, en ese reino, una tradición glo- 
riosa, de: que con razón se enorgullece la 
Humanidad entera. 


EL ESPIRITU Y LA 
OBRA DE ANDRE GIDE 


Por MARIA ALFARO 


Entre los escritores franceses contem- 
poráneos, es tal vez André Gide uno de 
los que más han influído en la actual 
generación literaria. Esta influencia suya. 
tanto estética como moral, hace que se le 
pueda comparar a Barrés y a Renan, por- 
que, al igual que ellos, adopta ante la 
vida una actitud, más que humana, inte- 
lectual. 

Gide no ha formulado jamás una mo- 
ral positiva. Su obra, en este sentido, es 
análoga a la parte negativa de la obra 
de Descartes. Como éste. ha huído de la 
escolástica para abrir el camino hacia una 
vida fecunda, más amplia e indetermina- 
da. Por la misma razón que abandonó el 
simbolismo —creyéndolo sólo apropiado 
para expresar ideas y sentimientos oscu- 
ros—, se apartó del romanticismo porque 
su grandilocuencia era contraria al con- 
cepto vago e insinuante que él intuía en 
el mundo de los sentimientos. Una de las 
cosas que más valor tienen en Gide, y que 
infunde permanencia a su obra, es una 
especie de cultivo metódico de la insatis- 
facción. Este cultivo, ausente de todo ro- 
manticismo, se concilia con un sentido 
estricto —casi me atrevería a decir que 
refinado— de lo experimental. Esto cons- 
tituye una alianza rara vez conseguida, y 
que sólo puede encontrarse bajo forma 
esporádica y durante cierto período de la 
vida de Nietzsche. 

Por otra parte, Gide realiza un esfuer- 
zo por hallar la verdad en un sentido au- 
ténticamente sincero, y muestra una in- 
clinación por la inocencia, por una cier- 
ta sencillez intuitiva que le lleva a veces 
al naturalismo, a las fuerzas más prima- 
rias de la sensación y del instinto y que, 
amalgamadas con un frío intelectualiemo, 
nos traen a la memoria el recuerdo de 


Rousseau y de Lawrence. La postura de 
Gide es —pese a algunas de sus convic- 
ciones políticas no muy sólidamente man- 
tenidas— la de un individualismo aristo- 
crático influído por el escepticismo de 
Montaigne. 

No es tarea fácil juzgar la obra de 
Gide. Muchos y diversos escrúpulos se apo- 
deran del crítico al enfrentarse con este 
escritor, que tan apasionadamente ha ama- 
do el equilibrio y la sinceridad profunda 
que es, en el fondo, la más auténtica de 
las originalidades. A través de los capri- 
chos de la imaginación y del deseo, Gide 
no ha cesado de buscar a Dios. «Por don- 
de quiera que vayas —dice en Les Nou- 
rritures Terrestres— sólo encontrarás a 
Dios.» En toda su obra palpita idéntico 
problema, porque a través de su diversi- 
dad, los mismos lazos fuertes, y a la par 
sutiles, la enlazan y encadenan. Gide rin- 
de homenaje a Peguy por su heroísmo al 
querer emprender de nuevo la lucha por 
Dios, lucha que tiene por objeto el alcan- 
zar la bendición del Cielo. 

No obstante, y para librarse de las aco- 
metidas de la eterna inquietud que le per- 
sigue, busca un refugio seguro en el cla- 
sicismo. Y, como auténtico representante 
de éste, Gide huye del nacionalismo es- 
trecho y limitado. La curiosidad univer- 
sal que solivianta su alma le obliga a de- 
cir: «Espero siempre algo desconocido, 
nuevas formas de arte y nuevos pensa- 
mientos...» Con todo, posez como ningún 
otro escritor el sentido de la medida. Cuan- 
do realiza el estudio crítico de alguno de 
los grandes maestros como Nietzsche. Dos- 
tolevsky. Baudelaire o Stendhal, procura 
inundar de claridad los rincones más oscu- 
ros, iluminar abismos de los cuales nadie 
se atreve a hablar. Si el pensamiento, a 
veces, se le diluye en paradojas, estas mis- 
mas paradojas le sirven para descubrir 
nuevos horizontes, Su consciente autori- 
dad le ha puesto al servicio de los grandes 
escritores extranjeros, y ha traducido a 
Shakespeare y a Tagore, a Blake, a Brow- 


ning y a Conrad. En una forma generosa 
acogió a Valery Larbaud, a Jules Romains 
y a Giraudoux cuando éstos eran unos 
principiantes. Nadie como él ha sabido in- 
terpretar la frase de Nietzsche: «Sed du- 
ros con vosotros mismos antes de serlo con 
los demás.» 

André Gide se ha mostrado artista ad- 
mirable en todos los géneros que ha abor- 
dado. Deliciosas de humor son sus tres 
farsas: humor juguetón en Paludes, ca- 
prichoso en Prometeo, tan pronto bufón 
como sutil en Les caves du Vatican. La 
Porte étroite es una de las novelas psico- 
lógicas más importantes de los tiempos 
modernos por su análisis lleno de sutile- 
zas y por el intenso y conmovedor patetis- 
mo que encierra el diario de Alissa. El 
Retour de Cenfant prodigue es un libro 
perfecto. no sólo por su construcción. sino 
por la nobleza y la plenitud de su conte- 
nido. Les Nourritures Terrestres están es- 
critas en un estilo tan fluído, que es ca- 
paz de desenredar las mayores compleji- 
dades: «Me he convertido en merodeador 
para poder sentirme cerca de cualquiera 
que merodee; he sentido una infinita ter- 
nura por todo aquel que no encuentra 
calor y he amado apasionadamente a los 
vagabundos»... 

Algunos ponen en duda la originalidad 
de Gide. Otros le reprochan haber imitado 
a Nietzsche y a Dostoievski, y hasta un 
crítico inglés se permite decir de él que 
es un gran escritor fracasado. Sin duda. 
este crítico es incapaz de apreciar el ma- 
ravilloso empleo que hace Gide de los 
vocablos franceses, hasta el punto de con- 
vertir el idioma en un instrumento musi- 
cal de rara calidad y exquisitas sonori- 
dades. 

A veces Gide vacila, pero esta vacila- 
ción suya, resultado de su inteligencia. es 
debida a que nadie ha sentido como él la 
marcha inexorable del tiempo. La última 
página de Les caves du Vatican anuncia 
ya la partida: «Aquí comienza un nuevo 
libro. ¡Oh, verdad tangible del deseo, que 


André Gide, en su juventud 


rechazas en las tinieblas los fantasmas de 
mi espíritu!» No obstante, la frase final 
tiene un sentido oscuro, porque lo mismo 
puede aplicarse al autor que a Lafcadio: 
«Y todavía sueña que se entrega...» 

En Nouvelles Nourritures hay un párra- 
fo admirable: «Escribo para que .más 
tarde, un adolescente semejante a lo que 
era yo cuando tenía dieciséis años, sólo 
que más libre y más audaz. encuentre en 
mis páginas una respuesta a su interroga- 
ción palpitante. La vida puede ser más 
bella que lo que permiten los hombres, y 
hasta el momento presente yo he vivido 
con excesiva prudencia. Es preciso no te- 
ner ley para poder escuchar las leyes nue- 
vas. ¡Oh, liberación! ¡Oh, libertad! » 

El último libro de André Gide, titulado 
Interviews imaginaires, es la demostración 
más alta que un escritor puede dar de su 


(Acaba en la página 10) 
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MUNDO 


LOS LIBROS 


ARTE 


EncLisn Mebieval WaLL by £. 
Tristram. 


Oxford University Press, 1944, XII + 164 
páginas, con 90 láms, en fototipia, 6 de 
ellas en color + 15 láminas suplemen- 
tarias en fotograbado. 


La Oxford University Press ha dado a luz 
en 1944 un magnífico volumen sobre la pintura 
del siglo Xx11 en Inglaterra, del que he podido 
ver recientemente un ejemplar, por la amable 
mediación de Enrique Canito, y del que creo 
interesante dar aquí esta nota sobre su conteni- 
do. El libro ha sido publicado a expensas de 
The Pilgrim Trust y con ayuda del Courtauld 
Institute of Arts, la prestigiosa institución lon- 
dinense para el estudio de la Historia del Arte. 

Su autor es un eminente especialista en arte 
medieval, E, W. Tristram, que acomete en esta 
obra algo así como el corpus de la pintura de 
la Edad Media en Inglaterra, ya que a este tomo 
sobre el siglo xu han de seguir, según parece, 
otros dedicados al período gótico. 

Siendo España uno de los focos de pintura 
románica, cuyo estudio ha demostrado tener tan 
positiva importancia y al que se han dedicado 
muy notables trabajos en lo que va de siglo. 
creo de interés dar a conocer a los estudiosos 
de nuestro país la aparición del libro de Tris- 
tram. En Inglaterra, como en nuestro país, los 
venerables restos de un arte tan viejo son úni- 
camente vestigios salvados de una destrucción 
que hizo desaparecer tantos otros ejemplares. 
Las pinturas murales a que se contrae el estudio 
de Tristram han sufrido siempre de todas las 
injurias del tiempo y de los hombres; renova- 
ciones, revocos, humedades y ofensas iconoclas- 
tas han hecho de gran rareza los pocos restos 
llegados a nuestro época. Los años acentúan su 
ruina y para salvar su recuerdo son necesarias 
estas compilaciones hechas con amor y cuidado; 
las láminas del libro reproducen; en su mayor 
parte, no los propios originales, ya que ante ellos 
la fotografía sólo puede obtener una pálida do- 
cumentación insuficiente, sino dibujos acuarela- 
dos por el autor, cuidadosa y escrupulosamente 
realizados y resumidos a lo largo de muchos 
años; los más antiguos que en el libro se pu- 
blican llevan la fecha de 1910. 

La conquista normanda impuso en Inglaterra 
el arte internacional del continente, el románico. 
No podemos. pues, extrañarnos de la total ana- 
logía de las pinturas murales inglesas con sus 
análogas de las iglesias continentales y su fide- 
lidad, por tanto. a la tradición bizantina en re- 
pertorio formal. en riquezas iconográficas y en 
técnica. Como en España, las pinturas murales 
inglesas no están realizadas con el procedimien- 
to del buon fresco, sino con esa variante de la 
técnica que suele denominarse con apelación un 
tanto contradictoria e inexacta fresco secco. El 
catálogo de Tristram, realizado con ayuda de 
W. G. Constable, comprende noticia de 135 mo- 
numentos con pinturas del siglo Xt, de muy 
diversas importancia y en muy desigual estado 
de conservación. Á juzgar por las excelentes lá- 
minas del libro. las obras maestras de la pintura 
románica en Inglaterra son las de la Catedral 
de Canterbury, y en especial las de la capilla de 
S. Gabriel. una capilla de disposición algo se- 
mejante al Panteón de Reyes de San Isidoro de 
León, en la que junto al habitual Pantoorator 
encontramos escenas vacías del Antiguo Testa- 
mento, todo con figuras muy movidas y expre- 
sivas, de grandes ojos almendrados y. a veces. 
vivamente contorsionados: junto a ellas mencio- 
naremos el Juicio Final, de la iglesia de Clay- 
ton (Sussex). la curiosa representación del Pur- 
gatorio, en Chaldon (Surrey): el Paraíso. de 
Kempley (Gloucestershire): la Psicomaquia. re- 
presentada en forma de combate caballeresco de 
Claverley (Shrospshire), y la escena de la Re- 
surrección de la hija de Jairo. en Copford (Es- 
sex). de la que se da una espléndida reproduc- 
ción en color. Al catálogo y a las láminas pre- 
cede un estudio general introductorio escrito con 
erudita precisión y en el que se recogen nola- 
bles observaciones; es curiosa la sugestión de 
que el repertorio de gestos de las figuras de la 
pintura románica, tomados, cluro está, de los 


modelos bizantinos, pueda derivar de la tradi- 
ción del teatro griego. 

El libro está magníficamente editado y bien 
pudiera servir de estímulo entre nosotros a una 
recopilación semejante de la tan capital pin- 
tura mural románica española, 


E. LAFUENTE Ferrari 


LITERATURA. —LINGÚISTICA 


La Poesía INGLESA (RomMáÁNtTICOS Y 
NOS). 


VICTORIA- 


Selección y traducciones de Maria Ma- 
nent. Barcelona. Ed. Lauro. 1945. 


Las antologías están de moda. Una moda res- 
ponde a una necesidad, Hay antologías jóvenes, 
que son como un grito hacia el futuro. Otras, 
más graves, pretenden recoger el mensaje del pa- 
sado, cultivarlo como un flor de nostalgia. «La 
poésie sera en avant», decía Rimbaud. Hay que 
lanzar un libro como quien lanza una piedra, aun 
a riesgo de destrozarse. 

La antología de poesía inglesa (Románticos y 
Victorianos) que nos ofrece Maria Manent. es 
una maravilla de buen gusto. Revela, por parte 
del autor, largo y antiguo trato con los poctas 
ingleses. Un libro admirablemente presentado: 
las traducciones, casi todas perfectas. En cuanto 
a la selección. no deja de ser un poco tímida: 
al lado de Wordsworth, Coleridge y Keats, que 
son los héroes del libro, Blake, Browning, Poe, 
y aun Shelley, parecen postergados. Además, el 
señor Manent niega beligerancia al poema en 
prosa, lo cual le obliga a excluir el admirable 
Desposorio del Cielo y del Infierno, de Blake: 
las visiones opiómanas de Quincey, o ciertas pá- 
ginas de Poe, de Lygea o del Retrato Oval, que 
merecerían un puesto en cualquier antología poé- 
tica, Lamentamos también la ausencia de Sou- 
they, de Thomas Hood y de los poemas de amor 
de Whitman, y la presencia de Dante Gabriel 
Rossetti. Un libro es siempre una injusticia. El 
señor Manent es injusto a fuerza de prudencia. 

Con todo, el libro es un buen libro. Un libro- 
clave. Su misma injusticia nos invita a la refle- 
xión. Como toda revolución necesaria, esperada, 
el romanticismo tropezó con resistencia. Está le- 
jos de haber ganado la batalla. Lo que general- 
mente se llama romanticismo —y lo que Manent 
nos presenta— no es sino una parcela de un 
mundo infinitamente más vasto, y que debemos 
abarcar en su totalidad, ¿Por qué Wordsworth, 
y no Blake? ¿Keats, y no Browning? La gran- 
deza del romanticismo -—y del inglés, en par- 
ticular-— es haberse profetizado, y hallarse ya 
entero en sus primeros gritos. Se echaron los 
dados una vez. las otras suertes vendrían solas. 
Ya en 1793. William Blake incendiaba los cielos 
manos de 1830», clamaba Rimbaud. Hoy hemos 


con su antorcha alucinada. En Alemania. Hol 
derlín descubría las cavernas lóbregas de la lo- 
cura. Novalis. Arnim, penetraban en las sendas 
tortuosas del sueño y de lo irreal. Ese hilo de 
Ariadna seguirán todos los iluminados modernos, 
que, quiéranlo o no, no tienen más salida que 
ésta: ser románticos hasta el fin. «Nuestros her- 


tirado al 1830 por la borda, y los jóvenes revi- 
ven con angustia la agonía de Rimbaud. ¿Quién 
no se emborrachó con el Bateau lvre a los veinte 
años? El verdadero romanticismo está ahí. Para 
alcanzar la grandeza profética de Biake, la poe- 
sía francesa luvo que esperar a Baudelaire y las 
Flores del Mal (no olvidemos el paréntesis de 
Nerval), luego a Lautréamont y Rimbaud. Pero 
no nos engañemos con cronologías: el mismo 
milagro, la misma erupción volcánica, hizo sur- 
gir primero en Inglaterra el Desposorio del Cielo 
y del Infierno, y después en Francia los Cantos 
de Maldoror y las lluminaciones. 

El Romanticismo no ha terminado de luchar: 
existen en nuestras almas zonas impenetrables 
que no deja de excavar y de alumbrar. No ha 
sido verdadera y hondamente fecundo sino en 
sus manifestaciones extremas. Hay un romanti- 


cismo satisfecho, acariciado por los aplausos del * 


público, y la evolución de la sensibilidad. Este 
ha llegado al punto muerto. Pero hay también 
un romanticismo vivo, que sigue guerreando y 
conquistando: ése solo nos interesa, porque es 
el nuestro. 

Hoy Wordsworth. Coleridge o Keats son unos 
«clásicos», leídos por todos, masticados en todas 
las escuelas. Pero nadie advierte su veneno. El 
fervor, el recogimiento de Wordsworth, la tierna 
abundancia de los lakistas. oculta. en realidad, 
un virus del alma, un desequilibrio morboso, que 
busca en la contemplación del mundo un reme- 
dio al dolor. Y la Urna Griega que se modela, 
armoniosa. bajo los dedos ágiles del alfarero, 
Keats la cogerá a manos llenas, y la alzará al 
cielo comio una victoria del hombre sobre el uni- 
verso recreado. Todo romanticismo es un trastor- 
no del alma, sufrido o provocado. El déreglement 
de Rimbaud. ¿Por qué ocultar la verdad de esta 
revolución? El mundo no está en orden. El des- 
orden es hermoso en la tierra. 


Mauricio MoLno 


La GENERACIÓN DEL NOVENTA Y OcHo, por Pedro 
Laín-Entralgo. 
Madrid. MCMXLV, 30 pesetas, rústica. 


El libro La Generación del Noventa y Ocho, 
del catedrático de la Central, Pedro Laín-En- 
iralgo, es un libro, en primer lugar, lleno de pa- 
sión. En segundo lugar, es un libro escrito con 
excelente técnica historiográfica. La pasión pa- 
triótica llevó a Pedro Laín a un amoroso contacto 
con la España finisecular en su Menéndez Pelayo, 
y ahora, en éste su último libro, con la gran 
generación literaria —nuestros «abuelos»— del 98. 
La simpatía del autor por aquellos escritores 


Unamuno. Azorín, Machado, etc.— es evidente. 


Esto le permite, desembarazándose de anecdóti- 
cas discrepancias, comprenderlos, valorarlos y 
hasta exaltarlos. La tesis del «parecido generacio- 
nal» es tan evidente. o mejor, está tan hábilmen- 
te evidenciada por Laín, que no hay más que 
pedir, Las características del trasfondo psíquico 
de los noventayochos ——neonologismo lainiano—., 
que son su sensibilidad y su actitud ante la His- 
toria de España. componen el asunto tratado en 
el volumen. El paisaje castellano —reflejado en 
una sensibilidad nueva — y la insatisfacción ante 
la historia patria. principalmente ante el «mo- 
mento» histórico —98-—, son, en efecto, la temá- 
tica esencial de Unamuno. Azorín, Baroja. Valle- 
Inclán y Antonio Machado. Por lo menos. en 
cuanto generacionalmente se parecen. 

El propio autor declara que se ha arrojado a 
estos estudios históricos por «una necesidad per- 
sonal muy viva y honda». Esta viva y honda 
necesidad del escritor es también, como en los 
del 98, un dolorido patriotismo y una sensibli- 
dad exquisita ante la tierra castellana. Lo nuevo 
de Laín. lo diferencial. es su apretada y rigorosa 
técnica de historiador. 

M. CarDENAL 


ALONSO, AMaDo Y Henríquez Ureña. Peoro. 
Gramática Castellana. 
4.2 edición. Editorial Losada. S. A. Bue- 


nos Aires, 1944.--2 vols. 


La Pedagogía anda siempre rezagada de la 
ciencia, no sólo como disciplina filosófica, sino 
también en sus aplicaciones didácticas. Desde 
que los centros propulsores de la investigación 


elaboran una doctrina nueva, hasta que ésta al- 
canza madurez suficiente para pasar a los libros 
escolares, transcurre de ordinario mucho tiempo. 
Este retraso natural es particularmente visible 
en las materias literarias, menos sujetas que las 
científicas a la presión renovadora internacional, 
y más apegadas a la tradición peculiar de cada 
país. Por esto, cuando se da la feliz coincidencia 
de que los investigadores se allanen a escribir 
obras de divulgación elemental, los métodos do- 
centes reciben el contacto vivificador de la cien- 
cia de primera mano transmitida sin interme- 
diarios. Tal es el caso del libro que comenta- 
mos. en el cual se han reunido dos escritores 
bien conocidos en el campo de la investigación 
lingúlística para componer un manual destinado 
a los alumnos de enseñanza media. 

Aunque el libro va ya por su cuarta edición, 
puede decirse que es nuevo para el público es- 
pañol, puesto que sólo muy contadas personas 
habrán tenido conocimiento entre nosotros de 
las ediciones anteriores. Los autores se han ajus- 
tado al cuestionario oficial de segunda enseñan- 
za en la República Argentina, y en no pocos 
casos es visible el esfuerzo de adaptación a que 
se han visto obligados para ello, sobre todo en 
lo que concierne a la nomenclatura. Pero cuan- 
tos nos dedicamos a la enseñanza, sobre todo si 
es elemental, debemos amoldarnos a unas cir- 
cunstancias sociales dadas, que nosotros no po- 
demos inventar, so pena de condenarnos a total 
ineficacia: en este ajuste se halla, a la vez, la 
limitación y la gloria del maestro, y en él en- 
contrarán los autores de esta Gramática el me- 
jor camino para la difusión directa e indirecta 
de su doctrina en todos los países de lengua 
española. Sin dificultad puede augurarse que 
su influencia ha de dejar notable y extensa hue- 
lla en la enseñanza de nuestro idioma. 

Domina en toda la obra el sentido funcional 
de las diversas categorías gramaticales. La ora- 
ción es la verdadera unidad lingúística, a cuyo 
servicio se supeditan todos sus componentes: 
formas, sonidos, entonación, significados. En tor- 
no al sujeto, con su núcleo substantivo, y al pre- 
dicado, con su nucleo verbal, se agrupan y aa- 
quieren sentido todos los elementos expresivos. 
Bello inició entre nosotros la definición de las 
diversas partes de la oración por su función 
sintáctica, sin llegar a estructurar del todo su 
doctrina con arreglo a este pensamiento. Los li- 
bros escolares siguieron, con pocas excepciones, 
aferrados a la. idea de que hay que pasar de lo 
más sencillo (sonidos) a lo más complejo (ora- 
ciones). El cuestionario oficial de 1934 para la 
segunda enseñanza española trató de orientar los 
estudios gramaticales partiendo de unas nociones 
sintácticas que diesen valor funcional a todo su 
contenido. Alguno que otro libro se ha publicado 
en España en esta dirección; pero, que yo sepa, 
no hay en todo el mundo hispano Gramática al- 
una que tan valientemente se haya lanzado a 
articular toda la materia con tan hondo sentido 
orgánico como la que han escrito los Sres. Alon- 
so y Henríquez Ureña. De esta novedad inicial 
arrancan las numerosas novedades que, como fru- 
to de sus investigaciones personales o del apro- 
vechamiento de la mejor bibliografía, nos ofre- 
cen los autores en casi todos los capítulos. 

A veces se dan cuenta de que su doctrina, pre- 
cisamente por lo nueva, puede chocar con el pen- 
samiento de los profesores encargados de trans- 
mitirla, o puede ser erróneamente interpretada. 
Entonces sienten los autores el afán de justificarla 
o de precaver posibles objeciones, y en el texto 
o en los apéndices disertan, y hasta polemizan, 
olvidando quizá que su libro va destinado a los 
alumnos, Si mi consejo valiese algo, yo les re- 
comendaría que suprimiesen estas disquisiciones 
y redactasen su obra sólo para los escolares. En 
cambio. deberían darnos el /ibro del maestro, 
donde éstas y otras útiles consideraciones ten- 
drían su lugar adecuado. En el desglos» gana- 
rían discípulos y profesores. y los autores se 
librarían de la sombra de ese objetante imagi- 
nario, que parece acecharles con su puño cris: 
pado de gramatiquerías malhumoradas. Ganaría- 
mos. sobre todo, cuantos deseamos que su doc- 
trina se difunda, porque. a buen seguro. Alonso 
y Henríquez Ureña nos darían otro libro tan va 
lioso como el que aquí comentamos. 


S. GiLr Gaya 
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MUNDO LOS LIBROS 


BYRON 1N PicaDILLY. Obra dramática, por Antho- 


ny Ireland. 
Cape. 5 shillings. 


No es la primera vez que se ha hecho una 


obra de teatro sobre la figura de Byron, aunque 
sea ésta quizás la más conseguida, Es muy pro- 
bable que la biografía de los escritores no sirva 
en general para el teatro, puesto que no se co- 
noce ninguna gran obra —¿el «Chatterton», de 
Alfredo de Vigny?, pero es poco biográfico-— 
sobre un tal tema. Por histriónica que parezca 
de primera intención la vida de un poeta. ofrece 


Lord Byron 


siempre una desventaja escénica casi invencible: 
o hay que deformar la historia, o hay que hacer 
una comedia poco dramática. Creo que Anthony 
Ireland ha caído en la primera trampa. Induda- 


blemente ha hecho una obra muy amena y ha 
destacadu la persunalidad de Dyivn de una 


nera muy meritoria, pero falta -—y es muy sen- 
sible la falta— una primera figura femenina de 
relieve, quedando divididos los honores entre Ca- 
rolina Lamb, Augusta y Annabella, ninguna de 
las cuales tiene un papel extenso. Además en- 
foca los años de su vida londinense, si más fa- 
mosos, menos interesantes. La gran época de 
Byron es la italiana, y la Guicciolo, bien retra- 
tada, haría una heroína mucho más apta para 
un drama que ninguna de las que quedan aquí 
incluídas. 

Con gran meticulosidad Ireland detalla sus de- 
rivaciones de la verdad histórica (la única in- 
exactitud de importancia es que Byron se llame 
en 1811 «Noel»). La intervención humorística del 
ficticio Mr. Vine, alguacil, es algo discutible; 
hubiera tenido más interés ver incluídos a Jack- 
son, el pugilista, el gran boxeador, amigo de 
Byron; los actores del teatro de Drury Lane, 
donde Byron fué uno de los directores; o qui- 
zás alguna amistad literaria del poeta. 

Total, una comedia muy agradable y que dará 
placer a todo aquel a quien le guste leer bio- 
grafías de nuestro gran romántico. 


CHARLES DavinD Ley 


CIENCIAS FISICAS 
Y MATEMATICAS 


R. W. MoncriEFF. The Chemical Senses. 


Leonard Hill, Ltd. Londres, 1944.-—424 pá- 
ginas. 


La Fisiología de los sentidos químicos (gusto 
y olfato), constituye uno de los pocos campos de 
la Biología, en el que la literatura es relativa- 
mente escasa. Á pesar de la importancia teórica 
del problema, singularmente desde el punto de 
vista de la Fisiología comparada, son relatíva- 
mente poco numerosas las publicaciones con él 
relacionadas. Por ello el libro de MoncRIEFF, 
publicado el pasado año en Inglaterra, viene a 
constituir una valiosa aportación para cuantos 
se interesen por este problema. 

El autor de la obra ha tenido la fortuna de 
recoger en una exposición de gran claridad, el 


estado actual del conocimiento acerca de la Fi- 
siología de los sentidos químicos, en los anima- 
les y el hombre. Los primeros capítulos de la 
obra se dedican al estudio general de los recep- 
tores y del mecanismo de la olfación y la degus- 
tación, así como a la exposición del papel vital 
de dichos sentidos. La Fisiología comparada de 
los sentidos químicos, considerados en conjun- 
to, es estudiada en los capítulos VI y VI; dedi- 
cando especial atención a la significación de la 
sensibilidad química en las distintas especies 
animales. 

La parte más original de la obra se encuentra 
en los capítulos IX y X, destinados al estudio 
de las relaciones entre la constitución química 
y las propiedades olorosas y gustativas de las 
sustancias inorgánicas y orgánicas. No conoce- 
mos ninguna otra exposición tan sistemática y 
completa como ésta, y estamos seguros de que 
su lectura ha de ser útil para cuantos se inte- 
resen por la cuestión. 

Los capítulos XI y XII se destinan a estudiar 
las propiedades físicas de las sustancias oloro- 
sas y l== teorías de la percepción olfatoria; ter- 
minando la obra con un estudio de los perfu- 
mes y esencias, y con un capítulo destinado a 
discutir las relaciones entre el olfato y gusto. 
en la producción de la sensación despertada por 
los alimentos. Estos dos capítulos tienen un 
marcado valor práctico y en ellos pueden encon- 
trarse interesantes observaciones útiles para cuan- 
los se preocupen por la perfumería y el arte 
culinario. 

La obra que comentamos no sólo cubre, por 
tanto, el campo teórico de la Fisiología del gus- 
y el olfato, sino que ha de resultar de singular 
utilidad para el químico, el perfumista y el co- 
cinero. El lenguaje sencillo en que está escrita 
y un glosario de voces técnicas facilitan la lec- 
tura de la obra, que contiene además abundante 
información bibliográfica y un excelente índice 
alfabético de autores y de materias. 


F. GRANDE CoBIÁN 


Física, Tecnica, ÁPLICACIO- 


NES, por el Prof. Dr. Agustín Bravo Rey. 


Madrid, 1944, Alfa. Ediciones de los Es- 
tudiantes Españoles.—586 págs., 80 pe- 
setas. 


Desde hace relativamente pocos años ha pro- 
ducido gran interés en la Ciencia y en la Téc- 
nica el empleo del nuevo aparato llamado hi- 
permicroscopio o microscopio electrónico, con el 
cual se logra en muchas ocasiones superar en 
mil veces la limitación del microscopio clási- 
co o de luz. Este salto prodigioso, desde las teo- 
rías de Abbe sobre el poder separador del mi- 
croscopio, ha sido debido al establecimiento de 
la nueva rama óptica de electrones. Desde que 
Broglie llegó a la conclusión que en la teoría 
de la materia, así como en las radiaciones era 
indispensable considerar a la vez corpúsculos y 
ondas para lograr una doctrina única que per- 
mita interpretar simultáneamente las teorías de 
la materia y las de la luz estableciendo la Mecá- 
nica Ondulatoria, y Davisson y Gerner (1927) 
realizaron sus ya clásicos experimentos sobre las 
interferencias de electrones, la óptica de elec- 
trones inició su aparición. Desde esta fecha re- 
lativamente reciente se ha progresado mucho en 
este dominio, tanto en la parte científica pura 
como en las aplicaciones técnicas. Son muchísi- 
mas las comunicaciones científicas que en este 
sentido se han publicado, y en la obra de Bravo 
Rey se expone al final una completísima biblio- 
grafía clasificada por secciones. 

Tan atrayente campo, cual es el de la elec- 
trón-óptica, con su importante aplicación prác- 
tica del hipermicroscopio, ha sido tratada por 
Bravo Rey con profundidad y detalle, y no sólo 
estudiando la Ciencia en sí, sino enlazándola 
con la óptica clásica o fotóptica que sirve de 
guía e introducción en la electrón-óptica, ya que 
ésta es en cuanto a su forma la óptica de New- 
ton, con la sustitución del rayo luminoso por el 
rayo electrónico sometido a la acción de los cam- 
pos eléctricos o magnéticos que tienden a pro- 
ducir el efecto de la refracción y convergencia. 
Por ello el autor, después de definir y dividir 
la electrón-óptica (que no ha de confundirse con 
la electroctróptica), dedica un capítulo a los an- 


tecedentes, estudiando la limitación del ojo en 
su poder de resolución, la limitación del miecros- 
copio de luz y de la microscopia con rayos X, 
para pasar a la microscopia electrónica. Se ini- 
cia el segundo capítulo de introducción en elec- 
trón-óptica partiendo de la indecisión entre onda 
o corpúsculo, estudiando la radiación como on- 
dulación (teoría electromagnética de la luz) y la 
radiación como corpúsculo, terminando el capí- 
tulo con la difracción de electrones. 

Los siguientes capítulos se refieren a la elec- 
tronóptica pura; en el tercero, referente a la 
parte estática, se estudian los elementos consti- 
tutivos esenciales, el electrón como corpúsculo 
y como onda y los campos electrostáticos y elec- 
tromagnéticos; en el cuarto los elementos cons- 
titutivos accidentales, el tubo catódico y el co- 
lector de imagen electrónica. Los dos siguientes 
se dedican a la dinamina electronóptica, estudian- 
do la trayectoria del electrón en un.campo elec- 
trostático y en uno electromagnético de sime- 
tría axial, así como en campos superpuestos, 
para llegar finalmente a las imágenes electróni- 
cas y las aberraciones, El último de estos capí- 
tulos se dedica a la radiación secundaria o por 
reflexión de los rayos roentgen. 

La segunda parte de la obra está dedicada a 
la electrón-óptica técnica, en la que luego de 
una introducción pasa a la microscopia electró- 
nica, estudiando el electrón como radiación fina 
y como reproductor del objeto, para entrar en 
el capítulo siguiente en la hipermicroscopia, de 
la que estudia las características mecánicas de 
los diversos tipos de aparatos existentes, las ca- 
potencia límite del poder 
de resolución e impotencia de las radiaciones 
para sobrepasar el límite actual. Los siguientes 
capítulos se dedican a la técnica electrón-mi- 
croscópica y a las aplicaciones de ésta a las cien- 
cias biológicas y físico-químicas, ilustrados és- 
tos con abundantes fotografías hechas con el hi- 


racterísticas físicas, 


_permicroscopio. El último capítulo se refiere a 


la microscopia electrónica, y si bien de ella se 
excluye todo lo relacionado con la radiotécnica, 
no deja de tratarse el sistema electrón-óptico 
del oscilógrafo y la técnica de la oscilografía de 
rayos catódicos, citándose alguna aplicación co- 
mo la llamada radar o radiolocalización. 

Resulta, pues, esta obra un tratado completo 
de la óptica de electrones y del hipermicrosco- 
pio, el primero extenso que sobre este tema se 
publica en español, por lo que el esfuerzo reali- 
zado por su autor merece la consideración de 
todos aquellos que se interesan por estos proble- 
mas, tan importantes desde el punto de vista cien- 
tífico y técnico. 


Dr. J. BARCELO 


SOCIOLOGIA 


Sir WiLLiam BeverioceE. The Price of Peace. 


Pilot Press (Target for to morrow Series). 


London, 1945.--104 págs. 


En el prefacio del Report sobre Full Employ- 
ment in a Free Society indica el autor de este 
libro tres objetivos fundamentales para la post- 
guerra: la garantía de la paz, la ocupación to- 
tal de los trabajadores y la seguridad de un te- 
nor de vida honorable. Los dos últimos proble- 
mas han sido tratados por Sir W. Beveridge en 
sus conocidos informes oficiales redactados en 
calidad de miembro del Gabinete de Guerra. A 
enfrentarse con el primero está destinado el pre- 
sente libro, de carácter no oficial, y que cons- 
tituye un importante antecedente teórico de la 
organización de las Naciones Unidas. 

Se trata en su contenido de un análisis de la 
realidad política como supuesto 
para una planificación de la paz futura. Carac- 
terística de la vida internacional ha sido hasta 


internacional, 


ahora su situación anárquica, es decir, de caren- 
cia de normas y de órganos que decidan los con- 
flictos entre las naciones, lo que significa que 
las relaciones interestatales están potencial o ac- 
tualmente determinadas por la fuerza. Con todo, 
la anarquía internacional, si bien es la condi- 
ción que hace posible la guerra, no es en sí mis- 
ma causa específica de la guerra, Analiza y re- 
chaza el autor los factores que se alegan más 
generalmente como tales causas inmediatas, de- 
dicando particular atención a los motivos econó- 


micos en sus diversas manifestaciones, para con- 
cluir que si bien son un factor importante, no 
son decisivos, ni tienen significación autónoma, 
sino que constituyen más un pretexto que una 
causa; más un instrumento de una política de 
poder, que un poder en sí mismo. Pero, entonces, 
¿dónde radica la causa esencial y específica de 
las contiendas armadas? Según Beveridge, dicha 
causa radica en el temor a la guerra que deriva 
de la existencia misma de la anarquía interna- 
cional: la falta de seguridad de unas relaciones 
basadas en la fuerza encierra el círculo vicioso 
de que se vea en la guerra el medio de acrecen- 
tar el poder, y en el poder el medio para con- 
ducir victoriosamente una guerra. 

Estudia el autor los diversos procedimientos 
mediante los cuales los Estados han buscado su 
seguridad en medio de esa situación de anar- 
quía (defensa individual, ayuda y defensa mu- 
tuas, convenios permanentes y generales), pero 
entiende que el problema sólo será resuelto cuan- 
do se dé paso a un estadio superior de organi- 
zación, en el que las relaciones internacionales 
estén dominadas por reglas jurídicas, lo que 
exige: a) un órgano que las declare e interpre- 
te; b) un órgano que las revise, y c) un órgano 
que las ejecute. 

La sustitución de las relaciones de fuerza por 
las normas jurídicas debe tener, para ser efec- 
tiva, un alcance general y no regional. Pero el 
autor se pronuncia también contra la fórmula 
de un Estado Universal, sea o no federal. No se 
trata, pues, de una negación de la soberanía, 
sino de colocarla «bajo la ley», lo que si cier- 
tamente envuelve una rectificación del concepto 
clásico de soberanía, la hace en cambio más 
efectiva para las pequeñas naciones, puesto que 
encuadrando las relaciones internacionales en las 
reglas jurídicas, dichas naciones estarán libres 
de la dependencia efectiva con respecto a las 
más poderosas. A la «soberanía bajo la ley», 
corresponde la situación de «las fuerzas arma- 
das bajo ley», lo que lleva implícito que no pue- 
dan ser usadas para fines nacionales, así como 
la disposición sobre una fuerza nacional lo bas- 
tante poderosa para imponer el nuevo orden. 
Finalmente, teniendo en cuenta las experiencias 
del pasado, y recordando la frase de Burke de 
que «un Estado sin medios para modificarse es 
un Estado sin medios para conservarse», el autor 
acentúa la necesidad de que la nueva organiza- 
ción contenga un amplio margen para verificar 
los «cambios bajo la ley» que exija el dinamis- 
mo de la vida internacional. 

Concluye Sir W. Beveridge que esta organiza- 
ción exige un costo, exige un sacrificio en el 
grado de poder político y económico por parte 
de las grandes potencias, derivado de su some- 
timiento a la nueva organización internacional. 
Tal es el precio de la paz. Aparte de las mate: 
rias y opiniones a las que se hace referencia 
en esta nota, en el libro se discuten también 
una serie de problemas como el colonial, el de 
las fronteras, el destino de Alemania, etc. Lleva 
además como apéndice los documentos más im- 
portantes sobre los fines de guerra y programa 
de paz de las Naciones Unidas. 


M. G. PELAYO 


HISTORIA 


Los VIRREINATOS EN EL SicLo XVIII, por Caye- 
tano Alcázar. 


Editorial Salvat. Barcelona, 1945. 


La Editorial Salvat ha emprendido la publi- 
cación de una Historia de América en 24 volú- 
menes, de los que han llegado a nuestro cono- 
cimiento los dos (IV y V) dedicados a Colón, 
obra de nuestro gran americanista D, Antonio 
Ballesteros, y el número XIII, en que el catedrá- 
tico de la Central y conocido especialista de 
nuestra historia del siglo xvi D. Cayetano Al- 
cázar estudia el período de los virreinatos en 
América durante la época que va de 1700 a 1808. 
Las grandes hazañas de la conquista americana 
son siempre objeto de atención por parte de los 
investigadores. La misma grandeza de la empresa 
garantiza esta continuidad de la atención cientí- 
fica. Asimismo, la época de las guerras de inde- 
pendencia americana atrae el interés de los his- 
toriadores, mezclándose en ello, como es natural, 
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Oxford University Pres 
LONDON 

Libros recientes y novedades: 
Erwin Panofsky: ALBRECHT DURER.— 
2 vol., 4.”, 572 pp., 149 plates, 8 fig., 
2.2 ed., 1945. 
THE AUTOBIOGRAPHY OF GIAMBAT- 
TISTA VICO.-—Transl. by. Max Harold 
Fish 8 Thomas Goddard Bergin. 1944, 

Demy 8.%, 250 pp. Frontispiece. 

Humphreys, R. A.: YHE EVOLUTION 
OF MODERN LATIN AMERICA. 

1945. Crown 8.%, 220 pp., 13 mps. 
6 d. 
MILITARY OCCUPATION AND THE 
RULE OF LAW: Occupation Govern- 
ment in the Rhineland, 1918-1923. 1944. 
Demy 8.”, 280 pp. 16 s. 
Tibor Barna: REDISTRIBU[ION OF 
INCOME THROUGH PUBLIC FI. 

NANCE.—1945. Demy 8.”, 302 pp. 
183: 
Anson, Sir William: PRINCIPLES OF 
THE ENGLISH LAW OF CONTRACT, 
1945. 19-1h ed. by J. L. Brierly. Demy 
8.%, 560 pp. 15 s. 
ESSAYS ON THE EIGHTEENTH CEN- 
TURY, Presented to David Nichol 
Smith in honour of his 70-ih birthday. 
With a portrait by Sir Muirhead Bone. 
1945. Demy 8.”, 320 pp. Zi 3, 
M. C. G.: THE LIFE OF GEORGE Ss. 
GORDON, 1881-1942.—Introd. by Lord 
Halifax, 1945. Crown 8.”, 184 pp., 9 
illustr. 10 s. 6 d. 
Heitler, W.: ELEMENTARY WAVE ME- 
CHANICS. 1945.—Crown 8.”, 150 pp., 
37 text.-fig. 78. 6 d. 
Hardy, G. H. Ey E. M. Wright: AN IN- 
TRODUCTION TO THE THEORY OF 
NUMBERS. 1945.--2-nd ed, Royal 


424 pp. £ L Ss. 
Cassirer, Ernst: AN ESSAY ON MAN. 
1944.——Med. 8.”, 250 pp. 15 s. 


Montagu, M. F. Ashley: MAN'S MOST 
DANGEROUS MYTH. The Fallacy of 
Race. Foreword by Aldous Huxley. 1945. 
2nd ed. Demy 2% 220 pp., 3 tables. 

16 s. 6 d. 

Sóren Kierkegaard: EITHER/OR.—2 vol. 
1, Translated by D. F. Lilian Swenson. 
2. Transl. by Walter Lowrie. 1944. 
Med. 8.”, 718 pp. 

ESSAYS ON GROWTH AND FORM, 
presented to D'Arcy Wentworth Thomp- 
son, Ed. by W. E. Le Gros Clark and 
P. B. Medawar. With a portrait. 

£ 1 l.s. 

Bunn, C. W.: CHEMICAL CRYSTALLO- 
GRAPHY.—An Introd. Optical and X- 
ray Methods. 


EDITORIAL JUVENTUD 
BARCELONA 

Dos obras de 
CARLOS SOLDEVILA: 

1930 (primer volumen del ciclo 
novelístico: Los años turbios) 
y su continuación: 

BOB EN PARIS 
Pilas. 12 cada volumen. 

ELISABETH MULDER: 

LAS HOGUERAS DE OTOÑO 
(Novela evocadora de un dua- 
ma conyugal, matizada de su- 
til humorismo y de penetra- 
ción psicológica.) 


EDICIONES DE 
BACONNTESR 
BOUDRY (NEUCHATEL, SUIZA) 


Algunos números de la se- 
rie «Cahiers du Rhóne»: 


ARAGÓN: 

LES YEUX D'ELSA 
ZUMTHOR: 

ANTIGONE OU I'ESPERANCE 


ALAIN-FOURNIER, 


Le Paysage áme. 


Pida catálogos completos de esta intere- 


sante serie y de las restantes publi- 
caciones de «LA BACONNIERE» 


| El Mundo de los Libros 


la pasión patriótica de los mismos historiadores 
americanos. Añádase la importancia política de 
aquellas emancipaciones, que, con la de Norte- 
américa pocos años' antes, tantas consecuencias 
han traído al mundo europeo. Pero hay un pe- 
ríodo en la historia de nuestro imperio colonial, 
precisamente el que va de mediados del siglo xvi 
a 1808, el período de los virreinatos, que no es 
objeto ordinario de la atención erudita, ni aun 
de la curiosidad atenta. Sin embargo, opina el 
profesor Alcázar que fué ésta una época extra- 
ordinaria para la vida americana, pues en ella 
se formaron los caracteres de las futuras repú- 
blicas hispanoamericanas y, además, es época 
verdaderamente gloriosa para la misión civiliza- 
dora del pueblo español. En la paz de más de 
dos siglos, la administración española cristianizó 
y europeizó inmensos territorios con una gene- 
rosidad que hoy se reconoce en todas partes. 

La administración española en América des- 
cansó sobre la institución del Virrey, represen- 
tante del poder central de la Corte de Madrid. 
Pero fué una institución celosamente inspeccio- 
nada por el Poder central. Recuérdese la famosa 
ley que obligaba al juicio de residencia, verda- 
dera censura a que todo virrey se podía ver 
sujeto. La administración española en América se 
transformó, en tiempos de Carlos 1, con la ins- 
tauración de las Intendencias. En la segunda mi- 
tad del siglo XVI, a pesar de las guerras con 
el inglés, a que nos obligó el pacto de familia, 
virreyes e intendentes expandían los beneficios 
de las luces y de una recta justicia por los dila- 
tados espacios de casi toda América. Fué la des- 
composición interior de España, precipitada por 
la invasión napoleónica, la que hizo venir a tierra 
aquella colosal, honrada y beneficiosa administra- 
ción. 

En el libro del Sr. Alcázar están recogidos los 
datos más importantes de la actuación de los 
virreyes españoles en América durante el si- 
glo xvur. Su libro es un guión necesario para 
el estudio de la historia americana. 


M. CARDENAL 
MAcaALLANEs. HISTORIA DEL PRIMER VIAJE ALREDE- 
DOR DEL MUNDO, por Stefan Zweig. 


Ed. Juventud, S. A. —Barcelona, 1945.-— 
40 pesetas, en tela. 


Vivimos en tiempos en que se sabe tanto, en 
que ocurren sucesos tan desmesurados, que el 
asombro y la admiración, atacadas del morbo 


STEFAN ZWEIG 


JManallanes 


MAGELLA! 


FERDIN: 


HISTORIA DEL PRIMER VIAJE 
ALREDEDOR DEL MUNDO 


Lundad 


para ellos más dañino, que es la repetición de 
lo maravilloso, huyen para refugiarse en las po- 
cas almas cándidas y no mixtificadas que aun 
van quedando por el mundo. Pero lo maravilloso 
subsiste, es hijo de la propia realidad. El pri- 
mer viaje alrededor del mundo es uno de esos 
sucesos que en vano tratarán de oscurecer los 
repetidos viajes que hoy es posible hacer, en 
condiciones, a la verdad, óptimas (abstraemos 
el momento bélico actual). 

Esta existencia de lo maravilloso y esta dif- 
cultad para percibirlo, hija de las condiciones 


sociales de la época, ha requerido la genialidad 
de los escritores, precisamente para poner de 
relieve, para acentuar y hacer visible lo que la 
embotada vista del hombre medio no veía. Así 
ha nacido la biografía anovelada de un Stefan 
Zweig. por ejemplo. Magallanes ——o Fouché o 
María Antonieta-— es un personaje extraordina- 
rio. Su empresa, que coronó Elcano. apenas si 
tiene par en la Historia. Pero es preciso saberla 
contar. Este saberla contar es tarea del historia- 
dor en su mejor faceta: en la de recreador del 
pasado. No es Stefan Zweig un historiador en 
el sentido de un erudito recopilador de datos y 
documentos. Ni tampoco es un pensador de la 
Historia, un meditador de sus causas o de sus 
grandes direcciones. Pero sí es un historiador 
en el sentido de un revelador del carácter de Jos 
hechos históricos, de la vida de los personajes. 
Es decir: es un creador de personajes históri- 
cos, con todo lo que de significativo encierra 
esta palabra personajes. 

La maravilla de la hazaña magallánica —gran 
empresa del Estado español llevada a cabo por 
un ibérico: Magallanes surge amena, viva, 
exacta —la erudición no escasa anda por den- 
tro— de la pluma de Stefan Zweig. La excelente 
traducción y las preciosas láminas que ¡ilustran 
el volumen hacen de este libro una verdadera 
joya de nuestra bibliografía histórica. 

La bibliografía española sobre Magallanes y 
su viaje es valiosa, desde Navarrete a Melón, 
pero no por eso el libro de S. Zweig es ocioso, 
pues si se ha entendido lo que hemos dicho 
sobre el sentido de lo que equivocadamente se 
llama biografía -—o Historia-— anovelada, que 
cuando es buena es auténtica historia, recrea- 
ción del hecho o suceso histórico, se verá que a 
este género historiográfico pertenece el que rese- 
amos. Y en este género histórico no poseíamos 
sobre Magallanes ninguno comparable al ahora 


editado por Juventud. 


ANTONIO DEL Amo. Historia Universal del cine. 
Editorial Plus Ultra. Madrid, 1945. 


“la Editorial Plus Ultra acaba de lanzar. en su 


notable Colección La Historia para Todos. una 
Historia universal del cine. cuyo autor, Antonio 
del Amo, había ya probado su dominio de los 
lemas cinematográficos como crítico, conferen- 
ciante y organizador de cineclubs. Viene. pues. 
esta historia, con oportunidad indudable, cuando 
el cine, ya cincuentón, ofrece un apasionante pa- 
norama de aventura y poesía. después de infan- 
tiles balbuceos, audaces saltos y hallazgos sor- 
prendentes. Es una historia, la suya, movida y 
apasionante, como una novela, y Antonio del 
Amo, experimentado escritor, la ha sabido reco- 
ger en este libro sin que pierda por un instante 
su interés. Pero el autor no se limita. sin em- 
bargo, a contar animadamente la historia del 
cine. sino que. no olvidando que además de his- 
toriador es erítico. nos ofrece una aguda valo- 
rización de los principales estilos y escuelas ci- 
nematográficas, que sirve al profano lector para 
orientarse en el laberinto de las calidades y je- 
rarquías de un arte de por sí complejo. Una 
consideración principalmente estática preside 
siempre el enfoque erítico del autor. para quien 
el cine es un arte, y como tal debe ser estudiado. 
Si es cierto que su influencia social es inmensa, 
no es tanto por su condición de espectáculo po- 
pular como por su enorme fuerza expresiva y 
creadora como arte mismo. 

Por otra parte. esta Historia Universal del 
Cine. de Antonio del Amo, es fiel al sentido de 
la Colección a que pertenece, Quiero decir que 
no es una historia para especialistas y técnicos 
del cine, sino para el aficionado corriente que 
desee conocer un poco más a fondo la historia 
de su arte preferido. No es tampoco una historia 
erudita, que acumule farragosamente datos y 
fichas. Del Amo ha usado moderadamente de su 
archivo, interesándole más orientar al lector en 
la apreciación valorativa del mejor cine. 

Una gran riqueza de láminas. con fotografías 
de los films más interesantes, y un índice final 
de nombres y de películas citadas. contribuyen a 
la excelente impresión que deja este libro. que 
quedará como una aportación fundamental a 
nuestra bibliografía cinematográfica. 


George Allen « Unwin 


LONDON 
Ultimos libros. 


Libros de inmediata aparición: 
Knight-Patterson: GERMANY: FROM 
DEFEAT TO CONMQUEST, 1913-1933. 
VERRINA: The German Mentality.-—Re- 
vised edition. 21 s. 
Harley: YOWARDS A FREE EUROPE. 
Hansen, Alvin H.: AMERICA'"S ROLE 
IN THE WORLD ECONOMY. 8 s. 6 d. 
Unwin, Sir Stantey: YHE TRUTH 
ABOUT PUBLISHING. Revised edi- 
Lion. 8 s. 6 d. 
Darlington Ey Janaki Ammal: CHROMO- 
SOME ATLAS OF CULTIVATED 


PLANTS. 12 s. 6 d. 
Das: ELECTRICITY.-—Text Book and 
Laboratory Manual. About 25 s. 


Russell, Bertrand: HISTORY UF WES- 
TERN PHILOSOPHY. About 21 s. 
Hill: ART VERSUS ILLNESS, 858.6 d. 
Nicole: NORMAL AND ABNORMAL 
PSYCHOLOGY. 6s. 6 d. 
Berg: DEEP ANALYSIS: THE CLIMI- 
CAL STUDY OF AN INDIVIDUAL 
CASE. 10 s. 6 d. 
Ehrenwald: TELEPATHY AND MEDI- 
CAL PSYCHOLOGY. 10 s.- 6 d. 
Jones, Brill, and Others: PSYCHOANA- 
LYsSIS TO-DAY. 25 s. 
Wills: THE BARNS EXPERIMENT. 
Illustrated. 10 s. 6 d. 
Phaidon Press: BELLINI, GHIBERTI, 
STANLEY SPENCER, CANADIAN 


PAINTINGs. Each 25 s. 
Art Books: FRENCH DRAWINGS AT 
WINDSOR CASTLE. 25 s. 


Reprints: Van Gogh, Donatello. 

Each 25 s. 

Stewart: BYZANTINE LEGACY.-—Tllus- 

trated. 18 s. 

Furness: THE ENGLISH LAKES («In- 
mortal Britain» series).—Illustr. 

Sheppard: BUILDING FOR THE PEO- 


Wornum: HOUSE OUT OF FACTORY. 
Illustrated, 8:58. 6 d. 
Gloag: INDUSTRIAL ART EXPLAINED 
(New enlarged ed.) lllustrated. 12 s. 6 d. 
THE NEW BUILDER'S HANDBROOKS 
N.? 3. Plumbing € Hot Woter Fitting 
(Nash).—N.” 4. Painting, Decorating 
and Paperhanging (Horstmann 8 Sex- 


ton). Each 5 s. 
Logie: FURNITURE FROM  MACHI- 
NES.—Illustrated. 15 8. 
Lloyd: PACIFIC HORIZONS.—Illustra- 
ted. d. 
Leslie Baily (Editor): TRAVELLER's 
TALES.—Mustrated. 16 «. 
Chichester: ALONE OVER THE TAS- 
MAN SEA.—Illustrated. 10 s. 


H. G. €; L. R. Lieber: MODERN MA- 
THEMATICS for 7. C. Mits. (The cele- 
brated Man in the Street.) Tab, 


CORCEL 
ALMANAQUE LITERARIO PARA 1946 
CON TEXTOS DE 
VICENTE ALEIXANDRE MASSIMO 
BONTEMPELLI LUIS CERNUDA 
SALVADOR DALI - GERARDO DIEGO 
T..S, ELIOT WILLIAM FAULKNER 
JORGE GUILLEN  - ANDRE GIDE 
MARTIN HEIDEGGER - JUAN RAMON 
JIMENEZ - HENRI MATISSE - ADA 
NEGRI - GIOVANNI PAPINI - PABLO 
PICASSO - PIERRE SEGHERS 
WILLIAM SAROYAN - PAUL VALERY 
ETC., ETC. 


Un volumen de 136 páginas, en 
con ilustraciones: 20 ptas. 
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BOLSA DEL LECTOR 


(En esta sección publicaremos las ofertas 
y demandas que recibamos de nuestros 
lectores.) 


DEMANDAS 
COTARELO.-—Jriarte y su época. 
PIÑEIRO, ENRIQUE. — El Romanticismo 


Español. 

VAN TIEGHEM.—£El Romanticismo Eu- 
ropeo. 

THIBAUDET, ALbertT.—Literatura Fran- 
cesa. 


OFERTAS 
JAMES JOYCE. —Ulyses. Ed. inglesa. 
Shakespeare and C.” París, 1925, 736 
páginas. Ptas. 100,— 
ALEXANDRE,  ARsENE. —Jean-Frangois 
Faffaeli. Peintre graveur et sculpteur. 
París, 1909, 1 vol. núm. grabados, Tira- 
da de 50 ejemplares en papel Japón. 
Enc. holandesa, piel, con puntas, cabeza 
dorada, 261% x 20 250,— 
ALIGHIERI, Dante.—L'Enfer, avec les 
dessins de Gustave: Doré. París, 1877. 
1 vol. num. grabados, 44 x 32 150,— 
BERCHERE, N.—Catalogue Illustré des 
Oeuvres de — . París, 1885. 1 vol. 
num. grabados. 281% x 20, encuader- 
nado. 
BOUGUEREAU.—Catalogue Illustré des 
Oeuvres de ———. París, 1885. 1 vol. - 
num, grabados. 2814 Xx 20, encuader- 
nado. 50: — 
DAYOT, ArmanD.—La Peinture Anglaise 
de ses Origines a nos Jaurs. 25 helio- 
gravures et 282 illust. dans le texte. 
1 vol. 31 x 22, encuadernado en medio 
chagrin, con puntas. 200,— 


RESEÑAS BREVES 


CANCIONES PERVERSAS PARA UNA NIÑA TONTA, por 

Rafael Montesinos. 

Publicaciones de la revista «Garcilaso». 
Madrid, 1946. 

Trece canciones breves, de desigual mérito 
pero de gracia y garbo afines, forman este pe- 
queño libro de Rafael Montesinos, que se ins- 
pira en la sabrosa y vieja fuente de la poesía 


canciones más conseguidas. Tales son para nues- 
tro gusto la «Canción casi infantil», la «Fábula 
del limonero» y la «Canción perversa de junio». 
La edición acredita el gusto que suele presidir 
a las publicaciones de la revista «Garcilaso» y 
leva una preciosa viñeta del pintor Andrés Co- 
nejo. 


M. Barrios Masero, Breviario poético.—Sevi- 

lla, 1945, 

Una honrada sinceridad poética, una exterio- 
rización desnuda de los sentimientos, nos pare- 
cen las estimables características de este librito 
del poeta sevillano M. Barrios Masero, que de- 
dica su sversos a cantar a la misma poesía, a la 
religión y al amor, tres cuerdas líricas a las que 
corresponden las tres partes en que el libro está 
dividido. La tercera parte —titulada «Horas de 
pasión y amor»— es a nuestro juicio donde Ba- 
rrios Masero logra una más justa expresión poé- 
tica y una más conseguida inspiración. 


EL ÁTOMO Y SU DESINTEGRACIÓN, por José Luis 

Barceló. 

Ediciones de Conferencias y Ensayos.— 
Bilbao, 1946. 

He aquí un breve pero interesante libro de 
vulgarización científica. El tema apasionante de 
la desintegración atómica, que hoy es uno de 
los caballos de batalla de la política mundial, 
está expuesto en las páginas del Sr. Barceló con 
una Claridad y precisión dignas de todo enco- 
mio. Un capítulo sobre las posibilidades de la 
aplicación de la energía atómica en el futuro, 
completa acertadamente el panorama trazado por 
el autor, que a todo hombre de nuestro tiempo 
ha de interesar vivamente. 


EN NUESTRO PROXIMO NUMERO: 

Encuesta a D. Ramón Menéndez Pidal. 
Un original de Xavier Zubiri. 
Una correspondencia de Holanda. 
Un artículo de M. Laplane, sobre los premios 

literarios franceses de 1945. 
Un original sobre arte, de E. Lafuente Ferrari. 
Un artículo sobre Max Jacob, de Mauricio 


Molho. 


NOTICIAS LITERARIAS 


ESPAÑA 
HOMENAJE A GABRIELA MISTRAL 

Editado a expensas de un grupo de amigos de 
la poetisa chilena Premio Nóbel 1945, aparecerá 
en breve un lujosísimo libro, en edición ultra- 
limitada al número de bibliófilos que previamente 
se inscriban para recibirlo. Los detalles de la 
edición los publicaremos oportunamente; el costo 
decidirá el precio de cada volumen dentro de los 
tipos proyectados, todos en un papel magnífico 
de hilo y con una impresión perfecta, 

Los poetas y escritores que colaboran en este 
libro son los siguientes: 

Carmen Conde, Concha Zardoya, Consuelo Ber- 
ges, Isabel de Ambía ---grupo organizador del ho- 
menaje---; Vicente Aleixandre, Antonio Oliver 
Belmás, Dámaso Alonso, Angel Valbuena y Prat, 
Gerardo Diego, Antonio Espina, Carlos Bousoño. 

El propósito inicial, ofrecer un homenaje con 
carácter privado a la insigne escritora chilena en 
memoria de una amistad sostenida en Madrid du- 
rante su permanencia entre nosotros y cultivada 
a través del tiempo y del espacio, cordial y fra- 
ternalmente, ante la extraordinaria solicitud de 
ejemplares del citado Libro-Homenaje, ha tenido 
que ampliarse. Y así, los verdaderos amigos del 
libro de lujo podrán, si lo hacen con cierta prisa, 
tener un recuerdo histórico del Premio Nóbel 
a la lengua hispánica en 1945. 

Para más datos, así como para establecer con- 
tacto con esta edición, INSULA se ofrece a sus 
lectores, cursando aquellas peticiones que le lle- 
guen por escrito. 

Siguiendo la norma establecida por las Gale- 
rías de Arte Buchholz, de ofrecer una exposición 
plástica, y en ella lecturas literarias a cargo de 
los escritores modernos, leyó, ante selecto audito- 
rio, una antología de su libro de "Loas” el poeta 
mediterráneo Antonio Oliver. Fué prologada di- 
cha lectura por unas palabras del catedrático 
de Arte, José Camón Aznar, que supo valorar 
quanta belleza de ritmo y de temario popular 
contiene este “Libro de Loas”, que entronca, 
conservando la continuidad de la poesía lopede- 
vesca de inspiración folklórica, con lo perma- 
nente lírico de todos los tiempos. 

El gran poeta Vicente Aleixundre prepara en 
la actualidad dos libros. Uno para la Colección 
de Poesía ”Adonais”, y otro para una editorial 
catalana, en edición de gran lujo para bibliófilos. 


* 


El escritor Miguel Pérez Ferrero publicará 
próximamente su ”Vida de Antonio y Manuel 
Machado”. 


INGLATERRA 


Una selección de poemas de Pushkin, traduci- 
dos por Walter Morrison, con introducción y no- 
tas de Janko Lavrin, ha sido publicada por 
Allen 8: Unwin. La misma editora inglesa ha pu- 
blicado también una Antología de poesía checa 
contemporánea, con versiones de Ewald Osers 
y J. K. Montgomery. 

$ 

Salvador de Madariaga acaba de publicar un 
nuevo libro: «Victors, Beware». Editado por Jo- 
nathan Cape, trata de los principios del libera- 
lismo y de su aplicación práctica en el mundo 
de hoy. 

Un estudio del novelista y crítico E. M. Fors- 
ter sobre el desarrollo de la prosa inglesa en- 
tre 1818 y 1939 ha sido publicado por la Uni- 
versidad de Glasgow. 

La revista "Corcel” anuncia la publicación de 
un Almanaque literario para 1946, con la colabo- 
ración de las firmas españolas y extranjeras más 
destacadas. 


ESTADOS UNIDOS 


Una interesante antología de poesía española 
contemporánea, con el título de «Contemporary 
Spanish Poetry», ha sido publicada por The Johns 
Hopkins Press. La selección y las traducciones 
han sido hechas por Eleanor L. Tunbull, y el li- 
bro lleva, a manera de prólogo, unos retratos lite- 
rarios de los poetas seleccionados, debidos a la 
pluma de Pedro Salinas. 


Vernon Hall ha publicado «Renaissance Lite- 
rary Criticism», que es un estudio del criticismo 


literario del período renacentista en Francia, In- 
glaterra e Italia. El libro ha sido editado por 
Columbia University Press. 


Aldous Huxley, después del éxito de «Time 
must have a stop», ha publicado en Nueva York 
«The Perennial Philosophy», obra en la que el 
gran escritor británico intenta encontrar una fe 
nueva para el mundo de hoy. Lo ha editado Har- 
per 8 Brothers. 

La bibliografía sobre Rilke se ha enriquecido 
con un nuevo volumen de Cartas, editadas por 
Jane Bonnard y M. D. Herter en Norton $ Com- 
pany, Nueva York. Las cartas recogidas corres- 
ponden al período que va de 1892 a 1910. 


FRANCIA 


Louis Parrot, que vivió algún tiempo en Espa- 
ña antes de nuestra guerra, ha publicado un 
libro de ensayos sobre literatura española. Lo 
titula «Ou habite Poublie», título inspirado, sin 
duda, en el verso de Bécquer que sirvió también 
a Luis Cernuda para titular uno de sus libros. 


El movimiento de las revistas literarias y poé- 
ticas adquiere en Francia cada día mayor bri- 
llantez. A las revistas aparecidas durante la ocu- 
pación y la guerra —como «Fontaine», «Lar- 
che», fundada en Argel por Gide y trasladada 
luego a París, «Confluences», etc.—, hay que 
añadir las que han visto la luz una vez terminada 
la guerra, como «Etudes», «Les quatre vents», 
«Echange», «Elites francaises», «Horizon», «La 
pensée», «Quadrige», «Les temps modernes», 
«Terre des hommes», «Dieu vivant», etc. Sin ol- 
vidar aquellas revistas que suspendieron su publi- 
cación al ser ocupada Francia por los alemanes, 
y que han reaparecido con la liberación, tales 
como «La revue de Paris» y «Europe». 


El estreno de «La casa de Bernarda Alba», la 
última obra dramática de Federico García Lorca, 
ha logrado un gran éxito en París. Ha sido re- 
presentada en el Teatro-Studio de los Campos 
Elíseos, y montada por Maurice Jacquemont, con 


decorados de Charles Fontsere. La versión fran- 
NM. Du untitca purtsina elogia 


en la interpretáción los nombres de Germaine 
Kerjean, Marthe Mellot, Jeanine Guyon y Ger- 
maine Michel. De «La maison de Bernarda», ha 
dicho el crítico teatral de «Les nouvelles litté- 
raires»: «Nunca aconsejaré demasiado a quien 
ame el teatro, el gran y verdadero teatro, que 
vaya a ver esta obra terrible y magnífica.» Y Pol 
Gaillard, crítico de «Les lettres francaises»: «La 
Maison de Bernarda» confirma que su autor era, 
no solamente un gran poeta, sino, después de Pi- 
randello, uno de los primeros dramaturgos de su 
tiempo.» 

Se ensaya en París, en el Théátre des Mathu- 
rins, que dirige Marcel Herrand, la tragedia de 
Valle-Inclán «Divinas palabras». La versión fran- 
cesa es obra de Maurice Coindreau. Los decora- 
dos y figurines llevan la firma de Fougeron. 


EL ESPIRITU Y LA OBRA 
DE ANDRE GIDE 


(Viene de la página sexta) 


inteligencia. La obra, breve y condensa- 
da, asombra un poco por su serenidad y 
desapasionamiento. Tal vez su objetiva 
frialdad corresponde a la actitud del hom- 
bre que, después de haber vivido mucho, 
está ya de vuelta de todo. En ella, Gide 
ha tratado temas literarios vistos y senti- 
dos a través de la experiencia del tiempo. 
Intercalada entre la primera y la segunda 
parte de las /nterviews, el autor publica 
su introducción al teatro de Goethe. Y, al 
final, La delivrance de Tunis, notas bre- 
ves y emocionadas que Gide ha vivido in- 
tensa y esperanzadamente. 

Confiemos en que la vida continuará 
dando maestros semejantes al gran escri- 
tor que, a pesar de los obstáculos, tanto 
propios como ajenos a él mismo, ha se- 
ñalado un camino a seguir para los jóve- 
nes que hoy se debaten en lucha contra 
las dificultades que les circundan y apri- 


sionan. 
MARÍA ALFARO 


BUZON DEL LECTOR 


(En esta sección, INSULA contestará, siguiendo 

un riguroso turno, a las preguntas de carácter 

bibliográfico -—noticias de libros y ediciones, bi- 

bliografías de autores y temas, etc.— que nos 
hagan nuestros lectores.) 


A. P. (BarceELONA).-—¿Qué libros del escritor Ja- 
mes Joyce se pueden leer en castellano? 


X * 


Biblioteca Nueva publicó hace ya bastantes 
años «El artista adolescente», quizá el libro más 
sugestivo de Joyce, en una magnífica versión de 
Dárzaso Alonso y con prólogo de Antonio Mari- 
chalar, pero la edición está completamente agota- 
da y el libro es hoy inencontrable. Después de 
nuestra guerra, una editora barcelonesa ha publi- 
cado «Gentes de Dublín», el primer libro de 
Joyce. Su drama «Exiles» ha sido publicado en 
Argentina, vertido al español, por la Editorial 
Sur, y algunos ejemplares llegaron a España. 
No han llegado, en cambio, ejemplares de la tra- 
ducción del libro más famoso de Joyce, el «Uly- 
ses», que, según nuestras noticias, también ha 
editado Sur. En España está todavía por traducir. 


RESEÑAS BREVES 


Ceci. BrEaron, British Photographers.—William 
Collins, London, 1945, 


En la admirable serie «Britain in pictures», 
que edita en Londres W. J. Turner, el librito 
de Cecil Beaton es uno de los más sugestivos. 
El autor es no sólo un teórico y un artista de 
la fotografía, sino un escenarista de primer or- 
den y un escritor notable. 

En «British Photographers», Mr. Beaton traza 
una amena historia de la fotografía en Inglate- 
rra, escogiendo él mismo las ilustraciones, tan 
bellas y eficaces, para dar idea de la evolución 
del arte fotográfico en Gran Bretaña. 


Montañas de mi juventud, por ARNOLD LUNN. 
Traducción de Juan Cabal, con fotografías. 
Ed. Juventud, Barcelona, 1946. 


La pasión del alpinismo desconoce fronteras 
y, llegado a luciente cumbre nevada o a bravía 
cima desnuda, el montañero que hizo la esca- 
lada por una vertiente y el que subió por la 
opuesta quedan hermanados en sentimiento y 
afición comunes. Debajo de ellos se extiende una 
geografía en proyección que, al darles un sen- 
tido de altura material, les eleva al par el espí- 
ritu. Abajo, tierra; arriba, cielo, y en torno, 
silencio y soledad. El hombre, más que ante el 
mundo, casi por encima del mundo. ¿Dónde que- 
daron las divisorias terrenales ante la gran divi- 
soria de montaña y cielo? 

«Montañas de mi juventud» es libro fruto de 
una vida enamorada de las cumbres. Con visión 
dulce y penetrante de enamorado, Arnold Lunn 
descubre al lector las íntimas sensaciones de su 
pasión: alborada de su despertar ante la pode- 
rosa naturaleza de la montaña, emoción de la 
conquista de la altura, recuerdo dulce y nostál- 
gico del contacto directo del hombre con el fe- 
nómeno natural. Obra clásica del alpinismo, la 
de Lunn ha sido traducida a varios idiomas, 
como ahora al español, y ha renovado en todos 
los países esa hermandad de vida y mente sanas 
características del deportista en acción y del 
poeta en contemplación. El libro, apasionante y 
rico en emociones deportivas, tiene también hon- 
dura de emoción estética: poesía de la monta- 
ña-deporte y de la montaña-poesía. 


E ELEY 


JEFE DE ESTUDIOS DEL INSTITUTO BRITANICO 
DE MADRID 


CURSO ELEMENTAL DE LENGUA 
INGLESA 


El Profesor Kelly, autor de otros tratados 
para el estudio del idioma inglés, ha redac- 
tado este Manual para uso de los alumnos 
españoles, con tan completo conocimiento 
y experiencia de la materia, que será el 
libro indispensable de todos los que deseen 
aprender perfectamente aquella lengua. 


Precio: Pras. 40. 


PEDIDOS A: 
EDITORIAL HISPANICA 
HermosiLLa, 38. MapriD 
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SELECCION DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


Esta sección, en unión de la de libros recibidos, está destinada a informar a nuestros lectores 
sobre lo más saliente de la edición española y extranjera. Aspiramos a perfeccionar constantemente 
en todo lo posible esta información, y en este sentido agradeceremos de las editoriales y de los MARC E 0 

MARCHETTI. «Grundsátze d. Bun- 
críticos, y personas competentes, cuantos datos y noticias se sirvan suministrarnos, para que z z VE 
nuestra selección sea cada vez más amplia y comprensiva. desrates z. staatlichen Filmpolitik.» 

(«INSULA, Librería de Ciencias y Letras», Carmen, 9, Madrid, telf. 21466, se encarga de Frs. s. 1.50 
gestionar para nuestros lectores aquellos de los libros, comprendidos o no en esta sección, que OAKLEY, Macrakr, € MERCER.- 
pudieran necesitar. En razón de las presentes circunstancias, sin embargo, no podemos todavía «Handbodk of Vócational Cuidance: 

asegurar en todos los casos el servicio normal de los libros extranjeros.) a E 
Secondary and Public Schools.» 337 


pág. bibliogr. 
RAMBERT.—«La Vie ¡ci 8 mo- 
rale de PEnfant.» 158 pág. ... Frs. s. 6.75 


KELSEN, H.—«Peace Through Law.» 
U. of North Carolina Press. 155 p. 8 
McCALLUM.-—«Physical Planning.» 296 


2,— REVISTA DE OCCIDENTE 
Publicaciones enero-febrero 1946 
EL IMPERIO BRITANICO 
por MANUEL García PELayo 


La aportación más importante de la cien- 
cia jurídica española al estudio de la es- 
tructura y modo de ser de la «British 
10/6 Commonwealth of Nations» 


LITERATURA. LINGUISTICA 
ANACREON.—«Les Odes d'Anacréon». 


MANZONI.—«I  promessi sposi.» 563 


PAS de LOS SEIS GRANDES TEMAS DE 


traduités p. Rémy Belleau... Frs.  100.- MERIMEE.—«Correspondance SCHLESINGER.—«Soviet Legal Theo: LA METAFISICA OCCIDENTAL 
BEACH, D. W.-—«A Romantic View ry.» 299 pág. London, 1945 ... ... ... 16 s. por Heinz 
of Poetry.» U. of Minesoata Press, Segunda edición del famoso libro de Heim- 
1700-1830.» 255 pág.. 1945 .. ...... 18 s. iS A A BLACKFAN ano DIAMOND. — «Atlas Mundo. La infinitud en lo finito. El alma 


Choi. Muse of John Ford.» Standford U. P.. of the blood ia Children.» Y. 3% 


196 pág. ... ... Ss 2,— y el mundo exterior. El ser y la vida. El 


sis, etc.» 1 vol., 213 pág. ... ... Frs.s. 15 — p. ill. . $ .12— individuo. El intelecto y la voluntad. 
COURVILLE.—«Un apótre de Part du SHELLEY, The Letters of BUNNELL.. S.— tl » 

théatre au siécle. Luigi Riccobo- Y, ok VEINTE CUENTOS DE LA INDIA 

E 117161731: 351 ahoma Press. 2— BURROWs. «Biological Actions of sex 

DESCAVES.—«Mes. que.» 116 pág. New ed. 7/6 COMROE, B. 1.—«Arthritis and Allied CUENTOS Y LEYENDAS 

THUK1 Potenrede des Conditions.» 1.359 pág. ill. ..... $ 12 — DE LA VIEJA RUSIA 
ESSAYS ON THE 18:1h CENTURY. (La) DOULEUR ET SON TRAITE: 
presented to D. N. Smith.--288 pag. 3.80 MENT.—529 pág. ... ... ... ... Frs.s. 20 — tivos de la Colección «Musas Lejanas», que 
FORD, G. H.-——«Keats and the Victo- EVERETT, H. S.—«Gynecological and tiene el encanto de toda lejaní Pe 

rians.» (Yale studies in English. vol. CIENCIAS FISICAS. MATEMATICAS. Obstetrical Urology.» Baltimore. 517 nado en las más seductoras formas de la 
3,— TECNICA p. ill. 6,- épica, desde el himno sagra- 


KUES.-——«Tolstoí vivant. Notes et sou- 
MAISTRE, 
ami Tópffer», av. notes. 171 p. Frs.s. 


FLAGG, D.—«The of Resuscita- 
tion.» (Committee on Asphyxia.) N. Y. 
ES 5, — 
HALE-WHITE.— >ria 
Pharmacy, Pharmacology 8 Therapeu- 


BARRON. - «Modern  Plastics.» 696 


Frs. s. 850 pág. 250 ilustr. ... ... 42 «. 
X.— «Lettres inédites á son 


do al picante relato popular. 


BOSKO.-——«A ppareils et mo- 


=] 


dernes de Production d'eau chaude 

á gaz.» 51 fig.. 13 planches, 156 pág. 

Francos suizos ... ... 9.50 14 s. 
CONRAD, V.— HELD, Erc.—«Introd. á la Technique 


E. £ S. Livingstone Ltd. 


EDINBURGH 


EXTENSILE EXPOSURE APPLIED TO 
LIMB SURGERY. by Arnold K. Hen- 


WASSON € CTE, 


gy.» Cambridge Mass, 228 pág. ... $ 4. des Traitements  dentaires  conserva- ry.—Royal Medium 8.”. 184 pp. 127 

ALGUNAS DE SUS RECIENTES PUBLICACIONES FREBERG. -—« Aircraft Vibration $ leurs.» llustr. de Taberlet. 184 pág. illustr. 30 s: 
MANUEL DE PATHOLOGIE MEDICA. Flutter» Mage. AVIATION NEURO-PSYCHIATRY: By 
LE. Puystio-PATHOLOGIE ET CLINIQUE, 1945.. 18 Tecis e virologie  me- R. Ñ. Ironside.——With a forword by Air 


dicale.» 250 pág., 1944 ... ... Firs. E. :239; 
SCHERF.-— «Clinique et Traitement des 
Affections cardiaques et vasculaires.» 


GAY 8 FAWCETT. 
Electrical Equipment f. Buildings.» 


par MM. Cathala, P. Mollaret, M. Mou- 
quin, A. Ravina. 


Marshal Sir Harold E. Whittingham. 
Demy 8.%, 176 pp. 8s. 6 d. 
DISEASES OF THE NERVOUS sYs. 


Tome 1.—Maladies du coeur, patholo- 


GRODZINSKI.-—«Diamond Tools.» 391 2 éd, de la trad. franc, pág. TEM by F. M. R. Walshe. 44h ed. 
pág. ilustr. London, 1945 . 20 s. Dmy 8.%. 376 51 illustrations. 
HELBLING.- —«Betriebste chnik. Die spa- SCICLOUNOFF.— «La Transfusion du 15 
Frs. 380 da nabhebende Formge bang.» Te Das 128 pág. ... ... ...... Fre. s. 6.75 MEDICAL JURISPRUDENCE TOXI- 
Tome Foie, voies biliaires, pan- HELLMAN, € he of 1577 > 45.0 Demy 8.2, 704 pp.. 222 illustr. (89 in 
créas, reins, glandes endocrines, OS, qe place in the History of Astrono- THOMAS. «A Synopsis of Forensic colour). 30 Ss. 
tion, intosiestiona, per KAUFMANN.-- «The Protective Gear PHOMANN 8 MAEDER.-— «Calculs Their Diagnosis, Treatment, Complica- 
38 k 308 pág.. 184 diagr. y fo- techniques industrie  laitiere.» tions and Sequels. by G. F. Rowbottom. 
Era, Frs. s. 5. 2-nd ed. Royal Medium, 201 illus- 
Leriche, R.: PHYSIOLOGIE PATHOLO- WISSLER 8 ZOLLINGER. fa- 30 
EI PRATREMENT Théorie des nombres.» Fase. 2. Frs.s. 4 miliire kongenitale zystische Pankreas- PATHOLOGICAL HISTOLOGY, by Ro- 

GICAL. DES MALADIES ARTERIEL MERLUB-SOBEL, M.- «Metals and Al- fibrose mit Bronchiektasien.» 88 pág. bertson F. Ogilvie. 2-nd ed. reprint. 

LES DE LA VASO-MOTRICITE.-—- 6. Demy 8., 423 pp. 285 Photomicro- 


loys Dictionary.» Brooklyn, N. Y., 238 
páginas ... 4.50 
NILES « NEWELL Strue- 
Vol. II, 439 pág., 3.2 ed., 1945  27/ 


304 páges. 23 fig. Frs. f. 280,— 
Levaditi, C.: LA PENICILLINE ET SES 
APPLICATIONS THERAPEUTIQUES. 


WHITE. «Animal Cytology and Evo- 
YOST ano GILBRETH. - «Normal Lives 


graphs in colour. 32.8. 0d. 
TEXTBOOK OF MEDICINE, ed. by J. J. 
Conybeare. with 17 Eminent Contribu- 


á for the Disabled.» N. Y.. 298 pág. $ 250 tors. 7-1h ed. Demy 21 illustr. 8 31 
ORD. «Secrets of Industry.» 160 pág. 
Charlot, G., et D. Bézier: METHODES RI cerets of Industry p 


MODERNES D'ANALYSE QUANTI- 
TATIVE MINERALE.- 525 pp., 99 fig.. 
Frs. f. 380,— 


TEXTBOOK OF PUBLIC HEALTH (For- 
merly Hope 8 Stallybrass), by W. M. 
Frazer €y C. O. Stallybrass.—11h ed. 


BELLAS ARTES. BIOGRAFIA. HIs- 
TORTA. GEOGRAFIA 


RUFENER.-«La mise en équation des 
résultats d'expériences.»... ... Frs. s. 7.50 


SPECIFICATION, 1945. Ed. by Yorke. 


Decugis. H.: LE VIEILLISSEMENT DU ANTHONY.—«Ballerina.». XXXI lám., Demy 8. 78 ¡llustr.. 582 pp. 
MONDE VIVANT.-—Nouvelle  édition. 876 pág., fotogr. diagr. ... ... s, 
STANDARD METHODS FOR TEST- STR. 

PETROLEUM ITS PRO- BROWN. «Rudgard Kipplingo 224 TOMY,. by E, A. Jamieson. edition. 

NOSTIC.—382 pp. 214 fig.. 62 plan- tican.» 344 pág., London, MILTON 
ches. Fra. 100,— FILOSOPIA. RELIGION. CIENCIAS DANIELS, D.-—«The Wilson Era: years for Nurses.  2ls, 
Brachet, J.: EMBRIOLOGIE  CHIMI- SOCIALES of Peace 1910-17.» U. of North Caro- A MANUAL OF TUBERCULOSIS Clini. 
QUE.-509 pp. 127 1 planche. AMONN.--«Simonde de Sismondi als lina Press. 615 p. $ 4, de 
Frs. f. 420,— Mationalókonom.» T. 1, 516 pági- ELST.—«The Last Flowering of the Underwood an inirod. by. Prof. J. 

Piret, R.: ETUDES SUR LES TESTS 15,— Middle Ages.» Garden City, N. Y., E el 
296 pp. Frs. 200,— ciété des Nations.» 286 pág.  Frs. s. 7.50. HASLIP.—«Lady Hester Bio- HALE'S DISEASES OF THE NOSE, 
Florkin, M.: INTRODUCTION A LA BRAY.-—«La Nature juridique des Fian- grafía. DÉR. 9 d. THROAT AND EAR.—3.rd edition re- 
BIOCHIMIE GENERALE.-—3.* éd.— cailles.o 112 pág. 7,50  HISSARLAN-LAGOUTTE. — 
372 pp. 80 fig. Fre. 1. 300— CASEY. «La Théorie du subconscient Technique des Grarids Maítres DEMONSTRATIONS OF OPERATIVE 
Fourmarier, P.: PRINCIPES DE GEO. de Morton Prince.» 316 pág., 1945. du Piano.» 168 pág. ... ... ... -..Frs. s. 6,— SURGERY FOR NURSES. by Hamil- 


LOGIE.—2.* éd., revue, 2 vol., 1.212 
- pp., 674 fig., 6 cartes. Frs. f. 920,— 
Fourmarier, P.: ELEMENTS DE GEO- 


HORNIBROOK PETIT-JEAN.-—«Ca- 
talogue of the Engraved Portraits by 
Jean Morin (1590-1650).» 55 pág. ill. 25 s. 


Frs. 140,- 
CASSIRER. E.--«An Essay on Man, 


an introduction to a philosophy of 


ton Bailey.—Demy 8.”. 356 pp., 531 il- 
lustr. many in colour. 
101 CLINICAL DEMONSTRATIONS TO 


ENTE—4> de, A human culture.» Yale U. Press, 237 p. LOUKOMSKI. — «History of Modern Se NURSES, by Hamilton Bailey.—2-nd ed. 
he. LOURDS $ Russian Painting. 1840-1940.» Must. 42 8, Demy 8.2, 136 pp. 138 illustr, 28 in 

Govaerts, J.: LES 150 GLAISTER. «Medical  Jurisprudence POHL, F. D.—«Amerigo Vespucci, pilot 
appliquée).—36 pp. HUDSON, M. O.—«International Tribu- pág. ill. ... ... .. 3 


GERY FOR NURSES AND MASSEU- 


Plantefol, L.: RESPIRATION ET FER- 


MENTATION. (Publ. des Laboratoires 987 p. 2.50 How to do it series, 35, 96 pág. 15 s 
de Biologie de VPEcole Normalo Supé- KELLERHALS. pa TOWNSEND € DALZELL.—«How to 
rieure: Biologie 1).—85 pág. 12 ff. Loi fiscale bernoise.» 128 p. ... Frs.s.  4— Plan a Home.» 525 pág. ilustr. ... ...  31/6 


nals, past and future Washington», 


TUNNICLIFFE, — «Bird. » 


SES, by Arthur Naylor, with a forevord 
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REVISTAS CIENTIFICAS 
FRANCESAS! 


Consideramos del mayor interés para nuestros 
lectores facilitarles la siguiente lista de las re- 
vistas científicas francesas, de que tenemos noti- 
cia, que admiten actualmente suscripciones 

para 1946. 

Estamos a la disposición de las personas inte- 
resadas para gestionarles las suscripciones que 

puedan necesitar. 


Suscripción 
anual 

_Frs. fr. 

La Presse Médicale ... 400 — 

La Nature ... ... Ñ 350,— 
Anésthésie et dnále: (Tome V, 1939, 

dernier publié) . 

me XVI, 1939/40, dernier publié)...  450,— 

Annales de Chimie ... ... 465,— 


Annales de Dermatologie et “Bulletin y 


la Soc. de Dermatologie réunis ... ... 620, 
Annales d'Endocrinologle ... 225. 
Annales de Institut Océanographique. 

Tome XXITI.. 400.-— 
Annales de Pinstitis 460.— 
Annales de Médecine. (T. 45-46, 1939- 

1940, derniers publiés) 450,— 
Annales Médico-Psychologiques... .......  580,— 
Annales d'Oto-Laryngologie... ... ... ... 
Annales de Paléontologie ..... ... ... ... 400.— 
Annales de Parasitologie humaine el 

COMPATré€ ... .... 385.— 
Annales Francaises...  300.— 
Annales de Physique ... ...... ... 465.— 
Annales de Sciences cri: 


L"Anthropologie. (T. 49, 1939- 40. 
DOBLE) ES 


Archives d' Microscopique. 

(T. 35, 1939-40, dernier publié) ... ... 350,— 
Archives des Maladies de U'Appareil di- 

gestif .. 385,— 
Archives Maladies 320,— 
Archives Francqaises de Pédiatrie ... ... 475,— 
Archives d'Ophtalmologie et Rev. Géné- 

rale dP'Ophtalmol ...... ...  600,— 
Bulletin de l'Académie Médecine ...  500,— 
Bulletin de l' Association francaise pour 
Bulletin d'Histologie appliquée a la Phy- 

siologie et a la Pathologie ... ... ... 300,— 
Bulletin de Plnstitut Pasteur ... ... ... 430,— 
Bulletin Mensuel de Statistique Dépar- 

tementale ... ... 65,— 
Bulletin de la Société pa Chimie Biolo- 

450,— 
Bulletin de la Société. his. de 

900,— 
Bulletin de la Société 

300,— 
Bulletin de la Société 

giene alimentaire ... ... 200,— 
Bulletin et Mémoires de Société 

Chirurgie de Marseille, 1945 ... ... ... 240,— 


Bulletin et Mémoires de la Soc. Méd. 
des Hóp. de Paris ... ... .. 400,— 
Comptes rendus des Séances So. 
Gynécologie et Obstetrique ... ... ... ... 420,— 


Index Analyticus Cancerologiae ... ... 270,— 
Journal de Chirurgie... 550,— 
Journal de Radiologie et d' 500,— 
Journal d'Urologie médicale et chirurgi- 

400,-— 
Lyon 650,— 


Mémoires de 500,— 


Revue de Cytologie. T. IX ... ...... ... 400,— 
Revue CImmunologie ... 300,— 
Revue Neurologique ... 500,-— 
Revue d'Orthopédie et de 
Pappareil moteur ... 325, — 
Revue de Stomatologie ... ... 325, — 
Revue de la Tuberculose ... ... ... ... 325 — 


EL SUIZO 


Nuestros lectores conocen sobradamen- 
te el magnífico esfuerzo editorial que puso 
de manifiesto entre nosotros la Exposición 
del Libro Suizo celebrada en Madrid en 
octubre de 1944. 

Si desean estar al tanto de estas publi- 
caciones, pidannos catálogos, indiquennos 
especialidad por la que se interesan, co- 
laboren. así al servicio de información bi- 
bliográfica que estamos organizando. 


PESETAS 


CIENCIAS FISICAS. MATEMATICAS. 
TECNICA 


APPLEYARD.-—«Practical Pharmaceuti- 


cal Chemistry.» 5.2 €d. ... 36,75 
BABOR, J. A., y LERMA, ALEJANDRO. — 
«Práctica de Química General.» Tra- 
ducción José Ibarz Aznares. Barcelona, 
1946. 1 vol., 300 págs., con ilustracio- 
36,— 


nes. (29 x 31) . 

BARCELO, JosÉ 'Quími- 
co. Con indicaciones de otros métodos 
ópticos de interés en la Química ana- 
lítica.» 1 vol., 156 págs., 100 figuras. 
(23 x 16). Barcelona, s/a. ... 20 — 

BEATTIE.-—«Textbook of Pathology. 


BELCHER. — «Semi-micro Quantitative 

Organic Analysis.» 1945. ... ... ... ... 36,75 
BOWEN.—«The Chemical Aspect of 

Light.» 43,75 

edición, 1045... 73.50 
COOKSON. — «New- Sheet 

Metal Work.» 3.2 ed. 43.75 


COYECQUE.—«Meteorología Ge neral y 
Náutica.» 2.2 ed. ... ... ... AS, — 
JANE'S FIGHTING SHIPS. 0 Ne 


val Encyclopedia.» ... .. e 220,50 
LAGOMA, del auto- 

móvil moderno.» Barcelona, 1945 ... 38. - 

vol., 264 págs., con 209 figuras (22 

38. 


SCHWARZENBACH, Le 
neral e Inorgánica.» Libro sencillo so- 
bre funcionamientos modernos. Trad. 
M. G. Celis-V. Iranzo. Barcelona, 1945. 
341 págs., 1 vol., 39 figuras (24 x 16) 56. - 

STRONG.—«Sitis Diagnosis, Preven- 
tion 8 Treatment of Tropical Di-sea- 
ses.» 2 vol., 7.2 ed., ill. 

TAYLOR.-—«Introduction to X-Ray Me- 
tallography.». 

TURNER. 
ry.» 2 vol. 

VERA, Francisco. críticos de 
Buenos Aires, 1944, 204 págs. (21,5 

VIVES. 

VOGEL.—«Texbook of Qualitative Che- 
mical Analysis.» 

YARWOOD. — «High *Techni- 
que.» 2.2 ed. 


367.50 


126. 


367.50 


16,- 
45.— 


43.75 


43,75 


HISTORIA, BIOGRAFIA. 
FIA. VIAJES 


GEOGRA- 


ARCO, RicarDOo DE.—«Sepuleros de la 
Casa Real de Aragón.» 34 láminas 
Panteones de San Juan de la Peña y 
Santa María de Poblet. Madrid, 1945. 
695 págs. (28) . 

BONMATI DE CODECIDO, caos: 
«Alfonso XIII, el rey enamorado de 
España» (2.2 parte de «Alfonso XII 
y su época»). Madrid, 1946. 1 vol., 217 
páginas, con varias ilustraciones (20 

DUBOJIS, 
de Cálculo y Construcciones físicas 
y resistencia de materiales, estática 
gráfica, cimentaciones, andamiajes y 


20,— 


construcciones de carreteras.» Buenos 
Aires, 1944. 1 vol, de 188 págs. ... ... 
FERRARI, AnceL.—«Fernando el Cató- 
lico, en Baltasar Gracián.» Madrid, 
1945. 1 vol., 720 págs. (23 x 15,5) ... 
FURLONG, S. J.—«Biblio- 
tecas argentinas durante la domina- 
ción napoleónica.» Buenos Aires, 1944. 
280 págs. (23 x 16,5) . ¿ 
FURLONG, GuiLLermo, s. 
ticos argentinos durante la dominación 
hispánica.» 1 vol., 255 págs. Buenos 
Aires. 145. (23 165) 
PAZ, R.—«Bibliografía de Ciencias 3% 
tóricas.» 1944 .. .. .... 
y sus Obras.» Madrid, 1945. 1 vol., 
105 grabados, 222 págs. (25 x 17) ... 
RICCIOTI, GruserrE.—«Historia de Is- 
rael.» Trad. de Xavier Zubiri 


35,— 


75,— 


32,— 


28,— 


PESETAS 


SANCHEZ CAMARGO, ManNuEL.-—«So- 
lana. Biografía dramática y extraña 
del genial pintor.» Madrid, 1945. 290 
págs., 25 cm. 

televisión», con todos los términos 
técnicos modernos, explicados en es- 
pañol y su traducción al italiano, 
francés, inglés y alemán. Madrid, 
1945. 1 vol. de 386 págs. (17 x 12)... 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


CHALMERS. ii in Relation to 
Milk Supply.» 3.2 ed. E? 
GABRIEL. 8 of 
Rectal Surgery.» 3.2% ed., il. 
PEILE.-«A Guide to Collecting But- 
WRIGHT.-—«Applied Physiology.» 7.2 


LITERATURA. LINGUISTICA 


AMEZUA, A, G.—«Una colección de 
comedias de Lope de Vega.» 

BASSOLS DE CLIMENT, M.-— «Sin- 
taxis histórica de la Lengua Latina.» 
Tomo 1: Género. Número. Casos ... 

BECQUER, Gustavo ADOLFO.—«Leyen- 
das.» Barcelona, 1945. 1 vol. de 335 
págs. Ilustraciones de Federico Llo- 
veras. (22 cm.)... 

BECQUER, Gustavo » 
Primera versión original. Cuadros, re- 
tratos, autógrafos y dibujos originales 
del poeta. 1 vol. (21 x 13,5) 

BOWEN, muerto un 
corazón.» Trad., Emilia Bertel. Barce- 
lona, 1945. 1 vol., 429 págs. (19 x 13) 

BROWN.—«I Give You Word.» Nove- 
la, 144 p. ... 

DIAZ CAÑABATE, de 

2.2 edic. Litografías de 


una taberna.» 
Eduardo Vicente. Barcelona, 1945. 


DICKENS. Mónica. ds After- 

DON JUAN MANUEL.—«Libro de la 
Caza.» Ed. de José M. Castro y Calvo. 

FAULKNER, Jonn.—«Algodón de a dó- 
lar.» Trad. por León Mirlas. Buenos 
Aires, 1945. 368 págs. (20,5 x 14) ... 

QUEVEDO Y VILLEGAS, Francisco 
DE.—«Historia de la vida del buscón. 
Los sueños.» Barcelona, 1945. 1 vol. 
de 349 págs. (19 cm.) ... 

QUINCEY, Thomas Dr.- 
considerado como una de las Bellas 
Artes.» 1 vol. Buenos Aires, s/a., 174 
págs. (18 x 11,5). Trad, Diego Ruiz... 

RAMON Y CAJAL, Sanrtiaco.—«Las 
estatuas en vida, y otros ensayos in- 
éditos o desconocidos.» Vitoria, 1945. 
1 vol. de 198 págs. (25 x 18). Varias 
ilustraciones... 

RILKE, Rarner 
nos de Malte Lauride Brigge.» Trad. 
Francisco de Ayala. Buenos Aires, 
1944. 1 vol., 244 págs. (17 x 11,5)... 

VALBUENA PRAT.—«Historia de la 
Literatura Española.» 2.2 ed. correg. 
y aum., 2 vol. 


-«Del asesinato, 


FILOSOFIA. DERECHO. RELIGION. 
CIENCIAS SOCIALES 


APARICIO RAMOS, JuLián.—«La fal- 


sedad en la letra de cambio.» Ma- 
drid, 1945. 155 págs. 1 vol. (22,5 
por 16,5) 


BERNARD. 


estudio de la Medicina experimental.» 


Trad. por Lidya Lamartue. Buenos 

Aires, 1944, 1 vol., 309 págs. (21 

por 14,5) 
DAVID.—«Los salmos del ——» 


Trad. de Tomás González Carvajal. 
Buenos Aires, 1944, 1 vol., 359 págs. 
CIOCCA, GAETANO.—«Juicio sobre el 
bolchevismo.» Trad. de Luis Ruiz Her- 


125,— 


20. - 


20,- 


20. 


26.25 


36.75 


20,— 


24,— 


20,— 


22, 


150,— 


18, — 


20,— 


PESETAS 


nández. Madrid, 1945. 1 vol. de 224 
págs. (22 x 14) 

LALANDE, AnbrÉs.—«Las teorías 
inducción y de la experimentación.» 
Trad. de José Ferraier Mora. Buenos 
Aires, 1944. 1 vol., 296 p*gs. (21 x 14) 

NEUSCHLOSZ, S. M.—«Análisis del 
conocimiento científico.» Buenos Aires, 
1944. 1 vol,, 305 págs. (21 x 14,5)... 

NEWMAN CENTENARY ESAYS.—241 
págs., 1945 ... ... . 

NORTH WHI TEHEAD, 
dos de pensamiento.» Trad. de Joa- 
quín Xirau. Buenos Aires, 1944, 1 vol., 
199 págs. (21 x 14,5)... E 

PABON, Jesús.—«Los virajes hacia la 
guerra» (1934-1939). Madrid, 1936. 
1 vol., 238 págs. (24,5 x 17) ... ... 

RENOUVIER, CharLes.—«Los dilemas 
de la Metafísica pura.» Trad. de J. 
Ferraer Mora. Buenos Aires, 1944, 

ROHRACHER, H.—«Introducción a la 

1944. 


20,— 


20,— 


28,— 


37,75 


18,— 


15,— 


20,— 


caracterología.». Buenos Aires, 
1 vol., 231 págs. (19 x 12,5) 

SCHIAPARELLTI, GiovannI.—«La astro- 
nomía en el Antiguo Testamento.» 
Trad. oJsé San Román Villasante. 1 
vol. Buenos Aires, 1944. 221 págs. (21 
por 13,5) . 

STOSSNER, - 
dagógica.» Buenos Aires, 1944. 1 vol., 
325 págs. (21 x 14,5) . e 

YTAM-VELS.—«Tratado 
(El conocimiento del carácter por la 
escritura.)» Texto para aplicaciones a 
la Psicotecnia, a la Pedagogía, a la 
orientación profesional, al comercio, a 
la modificación del carácter, etc. Bar- 
celona, 1945. 1 vol. de 238 págs., 143 
fig. (24 cm.) ... 


16,— 


16,— 


24,-- 


20, — 


BELLAS ARTES 


ARCHITEC'S YEAR BOOK.-—412 pág., 
1945 . 

BODKIN. — 
ces.» 47 PP., (U ldi., y color. 

LES FAUVES.—«Oeuvres de Peintres 
Modernes.» 12 lám. color ... ... . 

VAN MOE.—«La lettre ornée pen ls 
manuscrits du vi au Xir siécles.» 80 


122,50 
43,75 


110,— 


220,— 


LA PRONUNCIACIÓN 


DEL 


IDIOMA INGLÉS 


por 


WILLIAM F. STIRLING 


Catedrático de Lengua y Literatura Inglesas 
en la Universidad de Montevideo 


George Allen y Unwin Ltda 


PRECIO: 26,25 Pesetas 
Libro” indispensable tanto para el estu- 
diante como para el profesor de inglés. 
Pevinos a INSULA: 
IIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 
Carmer, 9 - Madrid 


(1) En esta sección publicaremos una selec- 
ción de los libros que, salvo venta, están dispo- 
nibles en INSULA, Librería de Ciencias y Le- 
tras, Carmen, núm. 9, Madrid, teléfono 21466. 

Al pedirnos alguno de los libros extranjeros 
anunciados en esta sección, el lector debe indi- 
carnos si, caso de que al recibirse su petición 
el libro estuviese agotado, debemos hacer seguir 
el podido a a nuestros corresponsales. 


IMPRENTA - ORELLANA, 7 - MADRID 
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